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Sobre la cresta de un pico, 
sobre sus rocas salvajes, 
que buscan luz desgarrando 
las ere tas ele los pina res, 
está la 11-ene, la moza 
más linda de Miraval/es. 

Mientras, las águilas cruzan 
sobre tan hosco paraje· 
llegan los sones del A11gel11 .f 
desde pueblos no di stantes, 
y en los brazos de la Noche 
se va adurmiendo la Tarde. 

Tanto al menos como el torvo 
matorral, inabordable ; 
como los pinos que a rraigan 
en tan agrios peña cales; 
como las agua cumbreñas, 
que en ri cos tan a ltos nacen, 
es la Irene, par te viva 
de la Sierra ... que es u madre. 
Parte gentil, primorosa ... 
¡Bella, fuerte, brava parte ! 
¡ F lor de la cumbre ... ! ¡ onrisa 
picaresca del pai aje! 

Llenan, inundan entonces, 
los ámbitos cele tiale , 
lumbres del Sol en Pon iente, 
como ráfaga de sangre. 
Y en tanto la lrell e gu ta 
de bienestar inefable. 
En tanto, su cuerpo mozo 
sobre los cielos clestácase; 
como fijado en la cumbre 
por obra de sabias artes; 
con que las roca. no pidan 
un más hermoso remate. 
¡ ' u cuerpo fe li z ! ¡ on todos 
sus encantos montaraces ! 
¡ Para dicha , para encanto 
de las águ ilas caudales ! 

Luce, la frcll e, cabellos 
del color del azabache; 
frente noble, que cobij a 
limpios. honesto pensa res; 
negros los ojos rasgados, 
que on como dos imanes; 
boca de lab ios muy rojos; 
barba con breves lunares ... 
Y, n uma, belleza y grac ias 
por todo el blanco semblante. 

on salud de moza fu erte 
us e nos hermosos la ten. 
on esbeltez que enamora 

mueve su cenceño talle. 
Con ágil anclar descubre 
primores mil adorables · 
de todo su cuerpo rico, 
tan venturoso. tan ágil. 

Más que el pueblo, donde siempre 
la persiguen los galanes. 
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por las vueltas y revueltas 
ele sus plaza y sus calle , 
campos ceñudo requiere, 
cumbre adu ta le placen. 
Así, con frecuencia tanta 
- f recuente son us afanes,­
la mira el Sol cuando vierte 
regueros tantos de sangre ; 
obre la cima frago a , 

en la quietud de us aires. 
on sus amiga por ello 

tanta águilas audace . 
Goza, por ello, pi anclo 
cumbre que pi a ra nadie. 
1ientras el Sol, que declina, 

vi te de luz lo celaje , 
dorados por él, á veces, 
con lo tonos del e malte. 
Mientras tocan á oraciones 
en los templo de lo valle . 

Iírola yo, bien oculto 
por las mata y los árboles, 
y en ella la musa veo 
ele los serrano cantares. 
Los de ver o tan pulido , 
lo ele gracia tan cabale . 
Los canto mil ele la Sierra, 
tan libre com0 . us ave . 
Los que pa. an, le<> que vuelven 
ú través ele la edades, 
volando de boca en boca, 
abidos siempre por a lguien; 

con terna a rmonía , 
con ete rna moceclacle . 
¡ antos que huelen ú Rores, 
y coplas que á mieles aben! 

¡ h, la Jrrlle! Cuán ga lana, 
cuún gen til en hora tale_, 
¡ Parece que po a el vuelo 
sobre las peña un ángel ! 
Toda la ier ra. tan noble. 
tribútala va allajc, 
de ele us cumbres más altas 
á us barranco más o-ran cies. 
La ofrendan u olor má puro 
lo ap retados pinares. 

· E l cantue o y el tomillo. 
sus olores más f ragante . . 
La retama y el romero, 
sus mejores homenaje : 
¡ aroma también! Lo pája ros 
trova y trovas amable . 

antan las fuente por ella, 
desatando us rauda le ... 
Y para ver u hechizos 
de fl or ele los monte , :íbrese 
como una rosa de plata 
el Lucero de la '1 arde. 

Musa de la brava sterra, 
moza del bello tal ante, 
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Aullaba anoche el viento, 

bajando de la ierra, 

¡con el largo lamento 

de la angustia qu e aterra! 

Y en tanto que llegaba 

de la Sierra- tan brava, 

tan hosca, tan sombría, -

·clamaba, sollozaba, 

juraba, maldecía! . .. 

Llegaba desde lejos. 

Bajaba de las cumbres 

nevadas, sin reflejos 

d e bienhechora lumbres. 

De los nevado valles. 

¡Como uelto demente! 

¡Y entraba por las calles 

rugiendo locamente! 

ontaba que en la ierra 

sin cesar descendía 

la nieve, blanca y fría, 

sobre la b lanca ti erra. 

Contaba, con acentos 

medrosos, largos cuentos 

de penas y de males; 

de dolores sufridos 

en pueblos ateridos 

bajo noches glaciales; 

de pobres vagabu ndos, 

bajo las nieves yerto ; 

de lobo errabundos, 

sobre las nieve muerto ; 

de misérrimas gentes; 

de lá¡; rimas á mare ; 

de rescoldo murientes, 

en tétricos hogares; 

de crecidos torrentes, 

por ásperas vertientes; 

¡de trágicos pina re!.I 

Clamaba sin repo o 

y aul laba pavoroso, 

lúgubre, plañidero, 

con yoces infernales, 

¡en las sombras glaciales 

de la noche de Enero! 

1 Terrible, locamente! 

¡ omo suelto demente 

por las calles desierta ! 

¡Lanzando maldicione ! 

¡Hiriendo lo balcones! 

¡Violentando las puertas! 

¡Con un constante grito! 

¡Con un gemir eterno! 

¡ h, maldito, maldito, 

veces mil, el Invierno! 

Carlos Fern ández Shaw 
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T res libros de poesías de C. Fernández Shaw 

DESEARÍAMOS disponer de mucho espacio y un rerfccto 
juicio crítico, para hablar cuanto y como se merece 

de los tres libros que ha publicado últimamente el muy 
inspirado y exquisito poeta D. Carlos Fernández Shaw. on 
estos tres libros El amor J' mis amores, Cancionero In(atztil 
y Canciones de Nochebuena. 

De El amor y mis amores, el primero de los publica­
d os, habló en su aparición la Prensa toda, juzgando la obra 
del poe ta como de lo má inspirado y fino que de su pluma 
había salido. Con tal libro, e l r. Fernández Shaw mante­
nía firmísima y patente la estirpe de nuestros brillantes 
poetas, dando clara muestra al propio tiempo de su fecun­
da, muy correcta é inagotable obra. 

En El amor y mis amores vaga por la totalidad del libro 
la esencia suave del amo del mundo, nuestro príncipe amor, 
y cada composición, y de ellas cada estrofa, son joyel pre­
ciado que el poeta pone en su bien trabajado y flúido léxi­
co. Composiciones tan be llas como Cdntiga del buen amar; 
en las trovas, Tté, comprendida en todas sus partes, que no 
se sabe cuál de éstas es más preciada, y sobre todo Ca1tción 
de la lluvia, son, á mi entender, el galardón principal del 
primer volumen de los tres últimamente publicados. 

Ha seguido á El amor y mis amores el Cancionero b t · 
J antil. Este pequeño libro tiene un fin altamente suges ti vo 
y simpático, cual es el que constituya un premio para los 
alumnos de las escuelas que más se hayan distinguido por 
su aplicación; en verdad que es un verdadero y acertadísi­
mo premio el que la inteligencia de los hombres de maña­
na la guíe con sus cantos bellísimos artista tan eximio 
como Fernández Shaw. E l librito está compuesto por poe­
sías que no por muy conocidas son menos bellas, como 
Ancha Castilla y por otros de una fragancia y sabor encan­
tadores, como Bucólica; sobre ella, en efecto, pasa lmta la 
sombra de Virgilio. A no dudar, el poeta logrará con este 
libro su intento, señalado en el comienzo del pequeño vo­
tumen. Muy en breve tendrá un público tan numeroso de 
niños como lo tiene de todos los demás que le admiran. 

De los tres libros, el último que ha visto la luz ha sido 
Canci01zes de Nochebteetta, de mucho poetas que el poeta 
ha recopilado cuidadosamente. Este trabajo lo juzgo meri­
tí imo también y honra como los anteriores al autor que le 

~ ha dado forma. 
C. P alencia T ubau 

~ 4~ 
~ 



Carlos Fernández Shaw 
Ezt.;mca de tal modo con&Utilldoaa llega 

11 h! cztremo el despreolo que buamcs da 

nosotro!J m la moa f el mal oonoepto que be• 
mos forjado de oueatre nobleaa1 de nues .. 
tras slneeri:Jados J de la >ordad do nu ... 
troa aoa&imlenloe, qua habri clertameate 
quien, al pasar la vista por las letras qua 
eüCilbezun e11Saa lfneu 1 por la firma que 
lea olerr111 opino llnde~a• de rol, Pob~J de 
mi que DO &A marobar pOI' el m.au.do ala 
~•te eacudo de la lilacerlda.S rota cceodra. 
d•, Qlte ampara mi OIH'!Uión, 

No, ae1lorea suspicacts; nJ go!ero nn pró­
logo, ni una recomendación para perlóiJh 
C!Cs de fuate, ni itlqulero rna plua de fail• 
llero tn el mh l!1elgo ificaate semanario. 
Si Jo qulalose, medios miia nollles pan eon• 
segu'rlo emplearla, potquo ro sor ante to .. 
do ,un e frHu stnelt!o que deseou\:oe loa 
!ibufnUeoa rnls~rloa del a2rVUio :n"• y 
porque s-3 qua en ol mau&~o no bael!n f· .re 
za leo elogios de loe gra!l:ltl&; (-!!tnn¡o ma.­
noa loa C'o) este pobre <~Heiau GO, en qairln 
va ef.l oo~f:l lsnntar h11s1a él s11 vea hih 
mUdt! 

:Naj:J qnlero, por Oilnelgolonte, del egr .. 
glo po-eta de cLJ yi<ta loe!!•, á quien bo::;' me 
atrovo 1 ~eJle r mi mo:ie~thlmo trat:ejo, 
honrado y sentido GOmo hijo del alma mi •. 
De vosatro• es da q~bnea qalero. de Yü8• 

otros todoa, loa que .. admlrál!il r loa que 
le profeaiia reapeiO,' lo qu. e.ipero de \0• 
Gos ea un puolo de atención pare qoa. jun .. 
toa eoooligo, 88loo6la .a .lt!mno de laa eloa 
cerea admlrllclonsa y :o rlnd9h como tro .. 
fto de iumaouladll ¡¡l<lrla an&lt 111 p !a•1k1 
de' g-ran rimador gadttH!1). 

Y u no en <Jon trar2 mej or corona p«ra 101 
alenoi Y4nerablea que la qua él • 1•0 ha 
la fltlio en el faatáe kG troqusJ de ta e.-rt• 
bro pf¡>l)igiOdOo cPot>~~fa de Se elenu, cLa 
vida 1 oa•. cLu !!¡ara. del Q Jljo't•, e Po~• 
si:t liel mau1 cL1 uago<!:a del teac• , c~l 
alllor y mis amores:..,, Y~¡ quletera!e saber· 
d4.BUD obras popular.a, ptns3d que qirl~n 

· b~ c'Jiargtlila fa Tvnu~ru 008 dló &am­
bth cL-;a pf~JifOI otloe» f eL-ola N'IIM!:t¡ 

q qal'u 10 laJzo admirv ao ~1-bu, 
rindió tambléulas vah u&adea 0011 .zLa re.. 
vollof<i»i q ue A !o miema pluma sa doboo 
cLa ean Ión deJ n6ufrogo• ¡ Gtl!:l mah1i1o 

•r • · y, &1 qaé auld, q .. O :ti Fer• 
niD401 Sbflr • el aator de •Don Lueu del 
Cl¡.Au 1:., al mlemo tiem,!tO qae d• cEl •1• 
roa del pcH~bW•, c úl ü ·~der élll lowa •• , 
cL:>a tim¡l!aCa:t 1 eL$ venta de DoR Qlla.. 
joh~. 

Raofentemen,eo, en la lbtda rev'leh Dia1.a1 

publlo6 mi exee!e:sts a:ntgo el edRJlrKo 
poeta Eduardo de Ory un hermoso &Nb•Jo 
bN.lc.ll4o ~albl4 &l ltlmeBk~ 4)l•W• 
que Oádl& tlaae para eu glcrloao blj:J Cu• 
loa J.i'eruhde& Sh• w• Eo dteho attlmlo ·au• 
uba Orr la Idea de no homenaje brlllenlf., 
almo r. edlcado al foepirado poote; y JC, 
qae •~Y uadJa, pe¡oo que aientC> una p•ofon .. 
da venerae!On 1Ue1·ru1a r pereonal hacia 118• 

le ho••bra qtnla:f~Amo, iotailcelloia •rin• 
le ¡., i d~. alma generuaa J' ocruóu da al&e­
ui., abhrlo lli'llDpre al laa mu aantae mt• 
auleordlae; rr:o, replto, me ntrevo hoy 4 le· 
vaDtar mi pobre vo1 para 1111ll'la oon to;ia 
la faeJ'Ia du mi aJm11 11 la del brl1bnte eli• 
o ttor l hadld-.:o, J D!oa q d81111 qae ve lo¡rre 
lo qne en ologuoa otra ~alóo &llrf& &aa 
jallO r OGJ• ao reauauló•dlrfa , .. wal da 
t dca. 

Y• oreo que el boeeaaje ooo CJlll ae IN• 
ga jm:llola al ¡Na pcalll aeb • aior 110 e.:m• 
Jou&G do bemen.'l ••• , ~aeo DO ex.:laelvo 
de C64M, tilDO .... raJ de Bepalla wda, IN'" 
que lt~a hombro' oomo Sluw &lanea eu pae· 
blo eo la nnt6a en n, ¡Met • alta el rcasl, 
ttao el jcl'dlo •• qee t ttiN le ftel'1 



Hor ae presenta oponana una onMn 
de teetl•oehr d maeelJ!o, •aeo de la rima 
fáoll 1 etogu&t, e l euloo que s.p&na a. 
pro:e11 como A bljo q ue he eaW.Io tu.Uea 
cer aa ocmbre 48 . madre. ¡Uack.e Jaelgae 
de ~lor loaot Uovadora: e! Eatear.aa preaU¡lo 
de ta poe:!lfa eapar!ola, b, pubm,a1o an uue• 
YO tft;ro, cOa:Jelooero lnfanUI»1 cf-Jioado á 
lott nh'lot, ' roe futoroe mallleaedot'et l!1t !a 
ll'Dta~lll 69 gr41adela que ol roaatla k frenu 
de la p attta. á las fu&uro» Cisne< .. , 6 loa fu• 
tarot Gonaalo de CGrdDba J ¡tó das Niiilez, 
4 1~ futllt'oa Ftrnaudea Shaw, Y J O ere ~> 
qae el primer homeuaje que u r luda nl 
poe\a-ae loe ¡ltlquenoe homenajes oara Sil • 
m a darA el mei cciS:u"'PDecte aer declarar 
oftclalmente libro de taz io para laa eeeae .. 
In ee ie llr. afa!mo, moral y odaCf.doT cOan .. 
cfOOii'O l .fllJIItl '•• 

Que esUiaDpaeato p raJiae&ara al cLlhu 
Glg1uHe~, e l mál alkl moa u mento de la li!e• 
ratllra r~eel!! oal , podrh n deillrmo, ¿1!!1 q t 
cEI Quljolu, accao, Cil lnaGmpdiole coa 
o1ra obra oualqafor¡? Oreo qne Bo, m!xlma 
cuando ié que en loa ClJleglos e1 lo general 
alternar la laotura dit u ru 1 pros•. 

cLa Poeefa ea medio eHcaololmo pua In• 
fl olr pens , mlento3 ool}Je&, 1entlmlent0'1 pn• 
rObe Aú ae expre¡a al grao r imador, J de 
abf que JO, e último de &od.,., me ah·e•a 6 
deelr c¡ae eato1 conf()1'me ooo al proeed~ 
mien to do baee: A roa nlftot leer vertoa pa· 
ra lnoulo· rlee el am or A la Poesfa: que 
am ando ls Pocsfa as run n lo b aeno, pues no 

' puede haber belle1.a on aq nello que 01 'or• 
cldo, que ea rol o y que ea lmparoe · 

Deelál'eue, pues, oftolalmente cOaneiane. 1 

r o Infa ntil:!• libro de lectura en lea esoce• 
lee, '1 n ngaD despoéa mAe homensjet, qoe 
ro opino alnoor amenle q ue por wnehol 
Q\!e ee r lodaa 1 Fer n6odoa Sbn r no se ha., 
brá llegado nonoa á donde é~tla gloria Dll• 
clonal mereeo, 

¿Reu algún rótulo ¡adltano cCd le de 
F o "JI 4ndell Sbnw•? No lo e:i; pero oreo que 
no, J lo lame.Dlo. porqae alguien ba dlobo. 
en esta ó pareei;!a forma, q oe loe pt~ebloa 
-debeo aer loa prtmeroa en bouraue boa• 

. ra ndo á sus legi Umas glorias. 
¿Es aoadémiao el al lll!irn!l p:>e&a? No; r. 

alu embargo. ea uno de nuealros nlis ptel• 
&!glo&oe ea~rl tore'h ¿Por qué1' ¡Q J!én eabeJ 
¿Lo ea acaso BanaYimt•? 

Estoe y o:roll, oean loe r;:eqneftcn b:>mea 
o ajes que fo! mon el granaioao con q ue se 
haga jt111Ua!R e! ezeelao maeatro ~e !JC8tlli, 
• •••••••••••• •• • •• ••• • • •o•• •• •:t • • •• • •• • • • 

Les ¡¡Juutrl venerebles del genio, l'llO!a• 
man una eol'ona: lll oa1'ona da glor!ll que úl 
ha labrado eu ol prodigioso &roquJl d:! eo 
talan&o 1 que el mundo, bat&a ahor a. no bs 
querido retUtul!' lo. Ci!lá:nosla A 1111 frente. 
Rlad11moa p;,jt¡;¡¡Ja á ll JuaUch, r para 
conaegnlr!o en p11rt9, eea Ja ooroDil!:l6n de 
Car lu1 Fc rt:ilD~CI ~haw Je apoteoeia d:)J 
homenaje qne Eapaftll ea tcr.a c_aute en b o• 
nor de las l mp81'eC8li3r aa glorias do e11 ¡¡e .. 
Dial pe.aa. 

A , riiPq U fl11l ,. Sola . 
Granada. 
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EL AMOR Y W 8 AMORRS. 
Poenla8 i11genuos, Por l)ar· 
lo ~ Fer~.>ández Shaw. 

Diffeilmente podrá hallarse, entre 
uestros poetas de hoy, uno de más rica 

y variada lira que el autor de este volu 
men y de Poesía de la Sierra, Lu vida 
toca, Poes'ia det Mar y tantos otros bieo 
conocidos y estimados de las person,as 

,de gusto exquisito. Et amor v mis amo· 
tes, última &frenda de FernAndez Shaw 
¡.\ público que Je admira, es una gallar 
.:(fisima prueba de lo que digo. Los ver 
sos que llenan sus paginas son una ga 
·ma completa del sentimiento; están eu 
\61loa todas las vibraciones del cord11j e 
.'e!ijr.itll&l; y ce~o la m':yor parte de las 
p~as que el libro enc1erra pertenecen 
á lo que el poeta llama au "muy lejana 
adoleacencia", transciende de ellas UD 
aroma de candor é inocencia tan atra· 
yente, que no hay medio de leerlas sin 
sentirse dulcemente impr..,sioaado: de 
las alas del poeta no se ha caldo todavia 
el polvo aureo de las ilusiones. F.rente 
al amor, frente a la vida, sin sombras en 
el alma y sin crueles heridas en el cora 
zón, canta sincero sus ansias de amor -: 
vid11, su hambre de sol, su afan infinito 
de todas )as cosas. 

Ha hecho muy bien Ferdndez Shaw 
en coleccionar e&as floree que fué arro· 
jaudo á lo largo del camino.de 811 vida, 
para ofreoérnoslas en UD ramillete; ui 
poeemo8 ver que ningua& 8e ha'mauchi· 
tado, que se conservan frucu, y f1116 
exhalan, como ucián cortaaas, eL aroma 
delicado de un jardln de ens!leño. Ha 
pasado más de un cuarto de siglo sobre 
¿ Volverán? y toda~& poária expresarse 
de eUa el gran Beno!, si por dicba vivie 
ra, como lo- hizo el primer dia. Es una 
"trova á una mujer bonita" que lleva en 
sus versos el secreto de La buena !ortu· 
ua con que ha recorrido el mundo, no 
obstante parecer, en el fondo, inmac1ón 
J.e una r1w11 ae tl ecquer; pero ¡que 1mi 
tll.ctoul tn to fue11e. 

De h& m1sm14 é_¡.ool\ (1882), es el sone· 
to l{o lo otvuJes, que no so1o no es imi· 
taciOn <te na&dle BlUO que d1ficilmente se 
1e podrá encontrar rint, y no lo olvida· 
moa muguno de loa que antes de ahora 
1o 1e1mos. Af!llel amor firme que aLU se 
p10t11, aguard~&ndo frente á "la fatal ri ­
uera", "' c:Ua venturoso en que i!Jtla ven­
~~~ á sus roollo8 p1ua decirle: "¡Bien veni· 

Al ¡l'u¡o 1ue! ¡fu1 u IIOJ li AqlU .me tl~ 
o!lllli " , úu 611 ltllU~uU"Q tu .u·twwaJ, 111u11 
hondo sentir que ha tnunfado del tlem· 
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po, con P,alpitacionea de vida plet~rica. 
Hay, tar.abién, en el libro, florea de 

hoy, versos eacritoa en e1:1tos últimos 
dfas, todos bellisimoa, de loa que ae po 
dia decir mu~ho bueno, si la fndole de 
eat~ noticia bibliográfi\Ja lo p6rmitiera. 

Trovas, Oántiga del bue1~ a11wr, Cttn 
tat·es, Romance 11101'isco, Mozas, música y 
jlore/J, En pas y en calma, piden muchas 
cuartillas para hablar de ellas y tengo 
el espacio tan tasado qne acaso estoy ya 

pasando de la raya. Limftome, pues, a 
aplaudirlas , de verdad , y A recomendar· 
lss a loa amantee de la f!OC!Iia sincera· 
mente sen ida y ellamente e::r.pregada§ 
muy otra de esas que suele f.xpenderse 
por eRos m ndoa de Dios, cos!l. de fingí· 
miento y ll.rt•fi"in. 

AURELIANO DEL CASTILLO 

TUS FLORES 
El ramo aquel de j azmines 

- e'>trellas en sus jardines -

que murió sobre tu pecho, 

satisfecho, 

fué dichoso. 

Sintió, de tu pecho casto, 

la ternura y el reposo; 

la firme palpitación 

de tu joven co azón, 

tan rltmica, tao callada. 

Por efecto 

de tu vivir ton perfecto; 

de tu dicha sosegada. 

Fué dichoso con ventura 

que en vano codiciaría. 

¡Grande, suprema alegría! 

Aun durando lo que dura 

la dicha mayor: un día. 

Paz disfrutó del Edén, 

sintiendo calor !>Uave. 

Gozo del intimo bien 

que el nido presta-sostt'n 

1 hogar venturoso-al ave: 

Vivió muy cerca de ti 

&us últim11a horas breves; 

con que así 

dulce le fueron y leves. 

Y al cabo, cuando murió, 

con sus flores desh· jadas; 

mereció 

la piedad de tus miradas, 

Duele menos duro fin 

á fin qe seguro bien. 

Por eso, le dij~ :-¡Quién 

hubiera sido jnzmfn! 

Carlos FERNANDEZ SHAW. 
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CARLOS FERNANDEZ SHA vJ 

"POESIA DE LA SIER 
Impresiones. 

En estos trabajos, que tratan de hacer 
nocer al lector fas bellezas extraordinarias da 
la vecina Sierra, al estudiar lo que hay pu-· 
blicado sobre este tema, no puedo menos de 
dedicar algunas lineas al cantor insigne del 
Guadarrama, Carlos Fcrnández Shaw, cuyo 
libro de versos, hermosísimos-como todos 
los suyos-, titulado Poesía de la Sierra,! 
constituye un tesoro de arte y una ofrenda 
magnífica á las azules cumbres de la monta­
ña castellana, dispensadora pródiga de aire 
salutífero y de encantos estéticos verdadera­
mente imposibles de encomiar con justicia. 

Carlos Fernández Shaw, que , entre parén­
tesis, es el primero de nuestros poetas con­
temporáneos, ha puesto toda su inspiración 
en honor del Guadarrama y ha triunfado con 
sus estrofas, que forman un incomparable y 
prodigioso Cancionero serrano. Estrofas ad­
mirables, algunas de ellas admirabiHsimas, 
que yo aprendo de me.moria en mis correrlas 
por la Sierra ; que me llenan de' placer cuan­
do las recuerdo en los mismos sitios donde 
fueron compuestas por su autor ilustre, aman­
te, muy amante del Guadarrama. Yo tengo 
una Intima y profunda devoción á Fernández 
Shaw, que ha sabido llevar á la literatura 
toda la hermosa y encantadora sensación que 
produce al artista el ambiente de la Sierra. 
Y gozo recitando y leyendo muchas veces 
sus belllsimas, sus magistrales composicio­
nes .. Es una maravilla su Poesla de la Sierra.¡ 

Una de las mejores composiciones de este 
libro es la que se titula «La tormenta». En 
ella se ve, se siente, se nota, á través de las 
estrofas sonoras, cómo se verifica la forma· 
ción, la gestación de la tempestad en la Sie­
rra. Leyendo estos versos, me parece que 
presencio una tormenta en el Guadarrama: 

Un aire se mueve, muy leve, muy leve ... :; 
un aire muy breve 
que apenas se mueve; 

un aire muy manso, que á nada se atreve-; 
un aire muy ledo, muy quedo ; 
un aire que tiembla, que tiembla ae miedo ... 

Así es el vientecillo tímido, el aire que pre­
cede á 
... el viento invencible, fogoso, terriblel 

¡que ciega y que mata! 

Yo copiaría, si espacio tuviera, toda esta 
preciosa composición. Es admirable. Retrata 
de mano maestra la tormenta serrana. 

También merece todos los elogios u Por el 
1 camino», en la que presenta una visión de las 

célebres ventas castellanas que se alzaban en 
las carreteras, y de las que hoy, en muchos 
sitios, sólo ruinas tristísimas se conservan. 

-
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Venta que supo la grande historia 
de grandes hechos en siglos grandes 
para su ilustre, su hispana tierra¡ 
cuentos de ~loria, 
cuya memoria 
vive y anima, dura y aterra; 
cuentos de Italia, cuentos de Flandes,. 
del Amazonas y do los Andes .. , ; 
cuentos de guerra; · 
de vencedores, 
nunca vencidos ; 
de capitanes, siempre set\ores 
en las batallas y en los amores; 
de esclarecidos 
y prodigiosos oonquistadores. 
Venta que supo las mil hazatias, 
los mil enredos, los mil desmanes, 
las mil patrañas, 
de uLazariiiOSII y de uGuzmanes11 1 

lepra y... encanto de las Españas. 

u La balada de los viejos, es de un dellt:a­
do sentimentalismo. «Las cumbres» y uCuan­
do bajan los lobos» son maravillosas. Y to­
das, todas las demás. ¿A qué citarlas, para 
sufrir por no poder reproducirlas? Además, 
este libro es bien conocido, por fortuna para 
las letras espat\olas y para el mismo Fernán­
dez Shaw. Al publicarse-en zgo8--, la criti­
ca le recibió con los honores que merecla, á 
los cuales mi pluma modesta no podrla atia­
dir ni una insignificante hoja de laurel. 

Sólo me ha movido al hacer estos renglo­
nes recordar que en Carlos Fernández Shaw 
tiene la Sierra del Guadarrama •uno de sus 
más grandes amigos, uno de sus más excel­
sos cantores. 

Esperemos su próxima obra, que, ~n el 
titulo de Poemas del Pinar, dará muy pron­
to á la imprenta el autor insigne de Poes 
1M la .Sierra.. 

AJ,.BER'(O J>~ $E~V 
- ,._ ---· _ _.. ---- ~ .. -------- · _ _.,...._ ___ .. ... 

--
"El final de Don Alvaro" 

Próximo á estrenarse en el Teatro Real el 
drama lirico en un acto del inspirado compo­
sitor Co11rado del Campo y del in~igne poeta 
Carlos fernández Shaw, la revista Por Esos 
Mundos, atenta siempre á cuanto bay de sa­
liente en la vida Intelectual, artistlca y clentiO­
ca espaf\ola, publicará una Interesante Infor­
mación relativa á dicha obra, suscrita por el 
notable critico musical Sr. fesser. 

Acompañaran á dicho trabajo la reproduc­
ción de una página de la partitura y una bellí­
sima composición para canto y piano, dedica­
da por Conrado del Campo á las lectoras de 
Por Esos Mundos. 

11-
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Acuerdo municipaL 

CADIZ. (Sábado, mañana.) El Ayunta­
miento ha tomado el acuerdo de poner los 
nombres de Carlos Fernández Shaw y José 
Marenco á dos calles de esta población. 

fr-
a calle del poeta 

C!dfz acaba de rendir público homenaje 
4 uno de aua híjos preclaros. La •tacita de 
plata• ha puesto i una de •u• callea el 11 om 
bre de Carloa Fei nindez Bhaw, y con ello 
ha reali2a 1o un anto de justicia. , 

Fornlo<it'Z haw, trabaja or infatigabl , 
t'B un artista que nonra a España; y ai Es 1 
paila se iente orgullosa de aus h•jos cuan­
do son como el autor de Poebí'J de la Sierra, 

1 la cuna qno loa vió naoer ha de sentir mt11 
sath,ftcción aun que la Patria granrl~. ¡ 

El acuerdo del AyuntamientO' d ~ Oddiz 
merece un aplauao. Nosotros se lo tributa-~ 
mo!l al Oonct>jo gaditano. Al poet. envii­
moslt> nueatra cariñosa enhorabuena. 

--- _ ._.. 

e l f 1 

Fernández Shaw, el poeta inspirado, 
el trabajador infatigable, acaba de re­
cibir <le su cuna de plata un cumplido 
homenaje de ju ticia. El Ayuntamien­
to gaditano ha acordado poner á una 
de las calles de la ciudad andaluza el 
nombre del poeta, y no otros, al f!!li­
citar al Concejo por su determinación, 
enviamos nuestra enhorabuena al can­
tor de tanto bello libro. 

Fernández Shaw merecía una calle 
má, que otros que la tienen. Téngala 
los otros, bien está; pero téngala tam­
bién Fernánclez Shaw. Y ya la tiene. 

J; 

-
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Carlos Fernández Sahw 
.Estamoa de tal modo ooaatitutdo1, llega ~ tal 

a\remo el deapno!o que haaemoe de noeotroe 

IIÚIJaOI J el mal concepto que 'hemoe formado de 

nueatra noble11, de nueatru ainoeridadea y de la 

Terciad de nueatroa aentimientoe, que habr~ cier­

tamente quien, al paaar la Tiata por lu Ietru que 

enoabum eatu Iineu y por ·la fl.tma quelu oie­

rre, opine llndeua de mi. Pobre de mi que no aé 

marchar por el mundo ein eate eaeudo de la ainoe­

ridad mh acendrada, que ampara ml coruón. 

No, aeñorea •u•picac11¡ ni quiero un prólogo, ni 

una recomendación para periódicos de Ítlltt, ni af. 

quiera una plan •de fajillero en el mb ineignifl.­

oante aemanario. Silo qulaieee, medios mb noblea 

para conaeguirlo emplearia, porque yo aoy ante 

t,do un eapiritu aenoillo que deaoonoce loa lebe­

ñnticoa miaterloa del aeniliamo, y porque aé que 

en el maeltro no hacen faeru loa elog1oa de loa 

grandt1; pu6.nto menoa loa de eate pobre afl.oiona­

do, en qu1en ya ea oaad1a lenntar huta é l auTos 

humilde! 
Nada quiero, por conaiguiente, del egregio poe­

ta de 11La Tida looa11, ~quien hoy me atrno ~ dedi­

car mi mode~ttaimo trab•jo, honrado y eentldo co­

mo hijo del alma mia. De voaotroa 11 de quienea 

quiero, de voeotrca todor, loa que le admiriie y lea 

que le profeaiia reapeto, y lo que eapero de todoa 

ea un punto de atención para que, junto• conmigo, · 

entonéia el himno de laa alnoeru admiraoionu y 

lo rlndiia oomo trofeo de linmaoulada gloria ante 

laavlantu del gran rimador gaditano. 
Y o no encontrara mejor corona para IUI elen11 

V'lnerablea que la que él miemo ha labrado en el 

fantbtico troqual de a u oerebro . prodigioao. 11Poe­

ata de la aienw', "LaTida looa.", Laa fl.guru del 

Q.~ijote'', 11Poeata del mar", "La tor&!ftdia del b~11, 

11 81 amor y mla llllorea11 ... Y al quia1érala aaber de 

aua obru \)Opularea, penead que quien biso 11Mar­

garlta la Tomara'' noa dió también 11Loa ~!::o• 

oeloa11 y 11Laa braT1a.''; que quien ae hlso a ' ar 

en 110olombl!', rindió tllllblén lu Toluntadea oon 
11 La nToltoea"; que l la mlama pluma ae deben ''La 

oanol6n del n~uftago11 y 11Bl maldito diner<." y, ¿ \ 

qué mW,que Oadoa Fernbdes Bhaw 11 el autor 1 

de ''D. Luou del Cicarral", al aiamo tiem o que 

de ''Bl alma del puefilo11 , 11Bl tirador de pafomu11, 

''L!• ~mplaoa11 y "La TtDta de D. Q. •lijo~~· 

- - - .. 
- - - .. 

¿lb académico el altfaimo poeta? No; y, ain em­

bargo, t1 uno de Dueatroa mi• preatigioaoa eaori­

tor ... ¿P,;,r qué? ¡Q.11iéa aab. ! ¿Lo 11 aoaao Bóna· 
Tentt? 

Batoa y ofroa, uan lt>a pequtñoa homenajea qúe 

formen el grandloeo oon que ae haga juatioia al 

•xoelao maeatro de poeiaa. 

• Lae.aie~e; v;n; able~.deÍ ~.Dio ;ecÍam~ •un~ 
corona: la corona de glorl1 que él ha labrado tD ,1 
prodigio•" troquel de n ta'ento y qu~ e! m•ltldo 

huta ihora, no ha queriio r· atituir:e. Ciñámotl~ 

i aufteate. R indamr• plelte .t. á la ju&tioie y p•r 

oonaegGirlo ID parte, 11& la coronación de 'Culo 

Fern~nd11 Bh, w la apoteoala del homenaje qa~ 

Bapan& ent~ra oante ~n honc·r de lae lmpereoecle 

rae gloria• .. an g ~n1al po•.a. 

A. VAZQUBZ DB SOLA. 



virgen de los negros ojos 
y el esbeltísimo talle: 
Dios del cielo te bend iga, 
la Santa Vj rgen te guarde-, 
y, .en tanto, favor me apre tes 
por vi r tucl ele tus bondades. 
No por r iquezas suspiro. 
Los bienes con que me salves 
b rotan ele ti cua l difu nden 
su bienes Jos mananti ales. 
V e, pue , en mi mal tan hondo, 
con uelo tuyo bien fá cil. 

·a riñ o me da, de hermana . 
que Dios, tan bueno, te pague ; 
que si es tu mad re la Sierra 
tamb ién la tengo por madre. 

Y a í me Yerás, ele hinojos, 
á tu s plantas, ado rá ndote ; 
mientral el Sol, que decline, 
vi ta ele luz los cela j es ; 
mientras perfumen tu cuerpo, 
con su a roma, lo p in ares ; 
mien tras canten los a rroyos, 
mientra los páj a ros canten; 
¡ mi entra toquen á oraciones 
en los templos ele los vall es ! 

C ARLOS FERNAND I- Z SHAW. 
Di b ujos de Va re! a . 



LA ETERNA ANGUSTJ A 

T iembla la luz en Oriente, 
alegrando el horizonte. 
Tiembla y tiembla, levemente, 
pasando ele monte á monte. 

Bajo el beso del rocío 
late ele gozo la flor. 
Tiemblan las aguas del río 
con más intenso t'=mblor. 

A l sentir el soplo blando 
de la brisa que despierta, 
desperézanse, temblando, 
los árboles ele mi huerta. 

Pasa un tren, con el temblor 
formidable que lo agita; 
al impulso del vapor 
que en su máquina palpita. 

Retorno á la realidad, 
y á mis angustias, ¡Dios mío ! 
"Con que tiemblo, ele ansiedad. 
como temblara ele frío. 

Con una angustia creciente, 
que es afán devorador; 
con el dolor de quien siente 
más, cada vez, su dolor . 

Y pido á Dios, sir. cesar, 
desde que torno á vivir, 
¡que deje al fin de temblar. .. ! 
¡¡Que acab.:: ya de sufrir!! 

C'ARt.os FERNANDEZ SH.I\ \V. 
Dibujo. de Rejidor 

)) f-
-
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JUSTO llOhlE!\'.\]E 

FE~NANDEZ SHAW 
Y CADI Z 

El Ayuntamiento 1Íc Cádiz ha acordado 
en una de sus últimas sesiones dar el nom .. 
bre del poeta Carlos Fernández Shaw á una 
calle de aquella ciudad. donde nació el 
autor de Poesía de la sierra v de La vid~ 
loca. . 

Un artículo del inspirado poeta gadita• 
no Eduardo de Ory, en la revi ta Diana) 
lanzó la idea. E l poeta granadino Vazquei 
de Sola abogó por u inmediata realiza-e' 
ción des<ie léls columnas de El Liberal clP. 
Sevtlla. 

Importantes elementos de la culta ca• 
pital andaluza elevaron la instancia co-c 
rrespondiente á la Corporación municipal, 
y ésta adoptó el acuerdo en niazo muy¡ 
breve. 

La nueva calle de Carlos Fernánde1J 
Shaw es la antigua del Herrador, que une 
la del acramento con la del Obi po Cal .. 
-vo Y. Valero. 

El acuerdo del Mumctpto gadttano es 
digno de aplauso, y nosotros se lo tributa• 
mos muy efusivo y sincero. 

Cádlz y Fernández Shaw 
::iernández Shaw, el poeta insigne é ins­

pirado, el trabajador infatigable, colabora· 
dor ilustre je nuestra cPágina Jiterariu, 
acaba de recibir de Cádiz, su pueblo natal, 
un cumplido homenaje de justicia. El 
Ayuntamiento gaditano ha acordado po­
ner á una de las calles de la ciudad anda­
luza el nombre del poeta autor de ~Poesía 
de la Sierra JI, y nosotros, al felicitar al 
Concejo de la tacita de plata por su d~ter­
miDación, enviamos nuestra enhorabue­
na al que.Jaa enriquecido con tan bellos li­
broa las letras espttflolas. 

La calle de Shaw 
El Ayuntamiento de Cádiz ha puesto el nom­

bre del iospiradísimo poeta Carlos Feroáodez 
Shaw á una de las calles de aquella ciudad. 

Felicitamos efusivameote á nuestro antiguo 
colaborador por el merecido recuerdo que le 
consagra la ciudad en que nació. 



Y UNTAMIENTO 
Cel ~br6 anoche aeai6n el Bxcmo. Ayuntlmit n· 

to, bajo la prsaidt"noia del aeñor a1oalde y aailtien· 
do loe ocnoejalea Bree. F uentes (D. D.), Andra­
dt , M<oreno, Banobes Gil, Gucia C•macho, Ro· 
dai.gu .. Guerra, Uhthoff, Bmt, Cobol, Ban1 hu 
R ob!tdo, B aoand6n, Porttlt , Aparicio y Muttne1 
Cambronero. -

-- -
Be aprob6 el aota, entrándote ID la orden del 

dia. 
Doa informe• de la Comlal6n de Polloia Urbana 

proponiendo ae rotule con el nombre de Fernin• 
des Shaw, la calle Cueata del Henador¡ y con el 
de D. 1 oaé Marenco, la de Botica. 

Se aprueban. 

La calle Fernandez Shaw 
El expue1to aprobado - l deu 

H e aqui el expuesto que anoche aprob6 por una­
nhnidad el Ayuntamiento, acordando pon er i la 
calle del Heru dor el nombra de nueatro iluatn 
palaano y querido amigo el gelli•l pceta D. Oarha 
Feroindn Sh' w 

Dice uf el documento: 
''La Comilón qu IU&lrlbe ha examinado lalna ­

t ncla pr11enta~a p•n D. Q, bino Mutínes y otroa 
OOD't'tolnoa tolidhn \o ae rotule una de lae oalltt 
de eeta ciudad con el nombre delllure poeta gadl 
tano D. Carloa Fernindes Bh• w. 

Batimando de justicia la petioi6n, loa que tul ­
criben tienen el honor dt proponer i V. B. " ' 
acuerde dealgnar oon el nombre de "Fernind, 1 

Sht w'' ";a calle "He rado1" que no tiene eipifio.,. 
ci6n local alguna, puea reoibl6 eate nombre por 
n:latir en e' la el únlt10 herrador que babia en Ci · 
dts en loa añoal606 i 1607. 

V. B., no obatante, l'llolnri. oomo mnjor pro­
ceda." 

Bate acuerdo aeri traeladado al Sr. Fernbdu 
Shaw, un gaditano que honra i nueetro pueblo. 

dNo aerir. oportuno que en ns de enviarle un 
dloio, ae le remitiere un percamlno, bien eaoritr ; 

1a que en el Ayuntamiento hay m&lltl'ol de oall- 1 
rr•fía, entre elloeel Sr. B'lbltP 

Y al perramino del Kuuioiplo podri aoompa· 
iar U'D album de radltaDOI. 

Be de juetiola demoatrar admlrao16u l loa gadi­
tenoa que 1fOD1l de f,.ma, por IUI múlto11 I D Bl· 

1 
paia y mú alll d1 lu ftonteru. 

~l. 

- ( , 
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CARLOS FERNANDEZ SHAW 
Al fin, Cádiz vá á demostrar que no 

se olvida compl etamente de Carlos 

Fernández Shaw. El Excmo. Ayunta­

miento ha acordado en la última s~­

sión rotular una de nuestras call es con 

el nombre de tan precJa¡·o paisan o, de 

tan egregio poeta . 

Nuest1·o di1·ector, que fué el prime­

ro en iniciar un homenaje en honor del 

a uto¡· de «Poesía del Mai'»-como pue­

de verse po1· el número 4 7 de DIANA 

correspondi ente al 20 de Julio del pa­

sado año, se cong ratula de es te acuer­

do del Municipi o, como lo cel ebramos 

no:;otros y como lo celebral'án todos 

los gaditanos; pero , ¿no resulta dema­

siado pobre ese tributo de adm iración 

que se le vá á rendir al ilustre lírico? 

Por eso repetim os a lgo de lo que de­

cía n nestro di rector a l iniciar ese ho­

menaje , en el núm ero de DIANA men­

cionado: 
«Cád iíl ha v:sto impasibl e los triun­

fos de su escla recido poe ta; ha presen· 

ciado , desde lejos , sus éxitos y apenas 

le ha fel icitado, como si esto no fu e ra 

un deber, una obligación, pues co mo 

dijo Zaratrustra «La ciuda d que enalte­

ce á sus hijos se honra á sí Illlsma.» 

Pues bien: justo es que, au nq ue' tarde, 

dejemos L uestra in veter·ada apatía, 

nuest ra des idi a eterna . Com prenda­

mos, -pues ya es hora-4ue es tam os 

en deuda, con q uien ha cantado nues ­

t ra ciudad en versos de oro; con ese 

egregio Jj ¡•ico que con razón llamai'á 

ingrata á la ciudad q ue le vió nacer. 

Y ¡hagamos a lgo en honor de nuestro 

paisano'• 

11 
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EN HONOR DE FEJNANDEZ SH W . ---

El Ayuntomion to do Cádiz ha ocordad o en 
)IDa de sus ú ltimn-s sesiones rlr.r ol nombre 
üel poeta CC~rlos Fernán dez Sh:nv á un:1 ca ll e 
ve aonelln ciudad, donde n:~ció ol au:or de 
P oesia as ia Sierra y de La vicla. loca. 1 

tl a artiCUlO del inspirado poeta gaditano 
E duardo de O ry, en la rcvi.;ta Di·ma, b nzó 
la idea. El poeta grll.nadioo Vazqu~~ no So1a j 
abogó por su inmediata rea lí¡lclOI! de&~ la& 

"'alumáas~®_Bl Li"Dere~ r .. do ¡;eyill• . ;··•·, 
1 I 1no rt·; o le~ elementos cie i:1 cuita c3nit~l 

:l ndaiuz'l elevaron l:J instancia correspon· 
liio nlo á la Corporación mnoicipa l, y é!ta 
adoptó el acuerdo en pJ;:¡zo muy brove. 

L1 nueva e:;ile de Cario;; Fcrnández Sh&w 
es la nntigu:l dol Horr:1dor, qJe u;1o la <ie 
o!\C!':tmenlo con ia dei O oispo O:.lvo y Va· 

l
lero. 

El acuerdo doi Municipio gad ' t:ino es dign o 
do r~pi:!.u~o. y oo5otros se io tributamo5 muy 
efusivo y sincero. 

HOliBIUJE Á FERNA'JDIZ SlU W 

El Ayuntamiento de Oádiz ha acordado dar 
á una de las calles de la ciudad el nombre 
del ilustre poeta Darlos Fernández Shaw. 

Inició la idea el poeta gaditano D. Eduar­
do de Ory, y la secundó en El Liberal, de Se­
villa, el escritor granadino Sr. Vázquez de 
Sola. Inmediatamente, la intelectualidad y el 
pueblo gaditano hicieron suyo el proyecto 
con verdadero entu ia ·mo. Ha sido un home­
naje tan uuánime y fervoroso como mereci­
do, al insigne Fernández Sllaw. 

La nueva calle de Cario · Fernández Shaw 
es la que se llamaba del Hena dor, que une lu 
del Sacramento cou la del Obispo Calvo y Va­
loro. En ella esilá. la casa donde nació el pre­
claro poeta gaditano. 

Justísimo es este acto, con el que Cádiz, al 
honrar á Fernando Shaw, se ha honrado á si 
misma. 

-
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El iluQtre Fernández Shaw, incansable en 

su labor metltr itr.a, ba puiJlicado una pre • 
cio~a colección de Canciones de Nochebue­
na No !!On estas canelones Qb•a de la musa 
br:t !lote de Iferná dez Sha •, s:rlo que d 
poeta se ha contentado esta vez ccn selec­
cionar, r uuir y ordenar las pcesias de «IDU­
cllos perl'g im·s if,genfc:s•,re!ativas á aqu 1 
asunto. Y e' acierto con que ba s bído ba· 
cerio, se advierte solo con obstrvar que en 
la col ·cc·ón figur<tn las m(jor s jo)asde 
nutstra poeei.t d~sica. 

N" era po~ible en un libro de cortas di­
meo ionts, y ya lo dice F~rnár. df:t: ~baw, 
!CU11ir tvd<•S la"' Canciones de Nochebuena 
escritas en ca. ttli<'!JO, que a canzan un nú· 

1 mero incalculable. Preclsameotte el mérito 
1 del cokctor estriba en haber sabido esco-

1 

~er las más bellas, las mis sentidas, las m~s 
acordes con un lit>ro de est género. Desde 

l
los dono! os Yillancicos de Juan del ~ozina 
hasta las delicadas estrofas de Querol, pa-
sando por las letrillas de Góngora, Argen­
sola y Solls, 6-seme en la antologla de Per­
nández Shaw los mejores acentos con que 
nuestros poetas bao cantado al nacimiento 
del N!íio Dlus. Y corno ac,.ltadisimo com­
plem~nto, á su lado figuran composiciones 
escritas con el mismo asunto por poetas 
tranceses cerno Coppée, Andté Théuriet, 
Alfonso Dandd, Juan Aicard y Gabriel Vi· 
calce, traducida:s por el in:~igoc • eodoro 
Uorente. 

Aunque la frase sea muy gastada, es ne­
ce!larlo decir que el libro de Pern:ináez 
Sha ha venido á llenar un vado. Una ao­
tolo¡ja de esta <:tase haci i te! :l falta. 

Narciso Alo"•• 6ol't6• 

- --

r 

· Fernández Shaw_y Cádiz ~ 
El Ayuta111~to-cle ddiz ha acordado, en 

una de aaa últhaae aealoaea, dar el aoaabre del . 
poeta Carlos Pendadez Sbaw • una calle de ¡ 
aquella dudad élollde nació el autor de Poesla · 
de la sierra y de Lfl rlda loea. Ua articulo del ¡ 
l111pirado poeta pdltaao Eduardo de Ory, en la ! 
revista Diantl, lanzó la idea. Bl poeta ~ranadl· : 
no Véz.quez de Sola abogó por au lnaaedlata rea­
llzacló11 deade lea colummla de El liberal, de 
Sevilla. lm¡:10rt111tea elemento• de la culta capl· 
tal aadelaza elevaroa la inataac:la corre•pon· ' 
diente 6 la Corporacfóa aanldpal, 1 éata adoptó 

1
· 

el acuerdo ea plazo may breve. 
La nueva calle de CArlos Peraúdu Sllaw ea • 

la antigua del Herrador, que une la del Sacra· 
111e11to coa la del Oblapo calvo y Val. 



-
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Homenaje á Fernández Sha:w 
El Ayuntamiento de C,i.diz ha acordado, como 

ya anunciamos dar á. una de las calle!! de la ciu· 
dad el nombre del ilustre poeta Carlos Fernánde'z 
Sbstw. 

Inició la idea el poeta gaditano D. Eduardo de 
Ory, y la intelectuali lady el puehlo gaditano hi· 
cieron suyo el proyecto con verdadero entusias· 
mo. Ha sido un homenaje tan unánime y fer voro· 
so, como merecido, á Fernández Sbaw. 

La nueva calle de ()arios Fernández Sbaw es la 
quu se llamaba del Herrador, que une la del Sa· 
cramento con la del Obispo Calvo y Valero. En 
ella está la casa donde nac ió el preclaro poeta ga· 
ditano. 

Juetfsimo es este acto, con el que Cádiz, al bon· 
rar á l<'ernández Shaw, se ha honrado á sí misma. 

ATENEO 
~Anoche dló en eate Oentro s11 8Diloc!lda 
oonfereaola e l fnap lrado poetA J eonooldo 
ea"rl\or don Joeé 1\foaoa S4o Rí)mio, u lB 
cual omunlen ba ni audttotlo la Impresión 
IUerarlo que le hablan prodaa!do • Loa &ree 
fUfmoe Jlb ro1 reolbldoh, 6 H an El amor y 
mi• amores de Oarloe Ferah clea Sb.~w; E~ 
poemtJ de lo• toro•, de Felfpe Oor tloea llo .. 
nbe1 ' El l~ro de 1«• mt.jfl·es, de GOmn 
Oarrtno. 

Coa el lenauaje delfeado J florido q!le le 
ee oo mti n ai BsC.or ltfunoz Sao R()m li o, oo ... 
m leos a ~eta dleeulplndoae da la ep•r looola 
erftl ea de eu labor. 

Manlfteata que babia oou llaneu de eall• 
lo, de 00111 en qae luolrAa ID fn~~:enlo otro• 
poella, pCl'r loe euaree bablaráo aaa Jlbroe; 
J que al dar cuenta de ello1, lo hace eomo 
trantml&lendo 10 primera lmprt~lón, para 
que el ptibl loo conozca ID llagad•, ala qae 
eato aupoo¡a u &rab•Jo nrdaüro de NI• 
Uea, oo 1Mo porqae lal&t &lempo para ello, , 
1lno porque alerfUoo 1e le ezlaea a ~ate IOdo 
.. nrldad, J 61 e1 un aentlmeacal r •• apli• 
alonado que ye en &oda obra artletlca la Yo• 
Juntad de reallurll, l o qllaJa ea auftoh ote l 
para mereeer au aplaueo. 

Alrma de1pa61 que maeboa orfaltot fll• 1 
roo ra hombree qae perdleroo la fe 1 foer .. , 
aa de propio• deaea¡alloe •• el frau10 de ' 
ao obra pereouar, J al no aaber eonat rDfr, 
efao de•bacer, llaneo, al ftn por mlt lOa mar. 
ehltu loe ftU&OI I IZODadOI do IU IIJIIflll• 
iae ejeoaa, · 

Coa e1te breYe mon6Jogo pa11 el ectnfe• 
renolau&o 4 bablar dtl prlmerodtlolllbrol 
eltadot, 

Pera nueatro Ilustre pal••no, el libro de 
Forniadez Sbur ee ua eoeaalo 4a sanee 
terouru que oo1 hablan al oorazG~a, oomG . 
ee tam bién ao relemptguear ds lmlgeaea 
qua retaerdao ti sol dtl lledlodfae Es ao 
poema de aol f de amor; ea ua poema da 
Aodaluefa eas aeta. Baa YUIOI eaenau 1 / 
m6elea de orgaao •n a .. Oate«<ral81, 1 neea. 
de p1nt1erea. .. t qoej ldot de le g• '""' • 1 
• areJia &rloofaJ1 ID ft D1 del 06aar YeiHI8dOI'o 
Da 11 lee&ora de eua ptglaaa u eaoa ale :u· 
pr!_.la eaaa alearla de YIYir. -

• 

.. 
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La mujer gaditana 
y 

CARLOS FERNANDEZ SH.AW. 

''Por ti yo eupelo que ea afaoto 
"de tierra-madre, de pueblo amigo; 
"yo, que en mi tierra,-¡Dícs la bendiga! 
".o.ada meru 101 nafla 0011»igo.11 

He aqui unaa lineas que part!Oen grabadas en 
mi memoria oon letras de ligrimaw. 

¡Q :é inmenea ola de· amargura debió aubir i loa 
Jao1o1 de au autor cuando, oon béznulo acento,laa 
dejó salir, oaai á peaar auyo, en un canto que de­
dicó i Mllaga. 

Bl tiernta1mo reproche. que encierran oonmon­
rá, indudablemente, todo ooruón femenino. E. 
poeta llora la aparente indiferencia de au pueblo 
natal. 

A la mujer gaditana me dirijo. Vuestro bardo 
eatá tria te. E. que ha t&nido para vosotraa delica­
dos aentirea, n:quWteoes de au muaa eminente­
mente 11pañola y gaditana, ae oree aolo y llora. 

Bn medio del triunfo; cuando un aplauao reao­
nante hacia afillir la aangre al oorasón y aaomu ¡ 
la frente la aonrouda nube de la modeatia herida, 
el poeta gaditano fijaba la soñadora mirada en el 
vaclo, muy por encima de aquel agitado mar de 
oabena que ae movian delirantea. 

Allá aurgtala ciudad amada, la madre tierna, 
recostada como ondina aobre laa aguaa, moviendo 
aue pilla de roca~, agitando aus btaaoa de callea 
reotaa y ouidadat, a1undo au ftente de blanquea­
da• torses, para recibir al hijo que no tardarla en 
llegar, tamido y amoroao, li depoaitar en au regaso 
la ,;anada corona de laurel. 

E . ap!auao ae r'_petfa y el vate deapertaba de au 
enaueiio. La madre dormta, arrullada por la oan. 
oamurria de aue doméaticca ainaaboret, 1in cuCar­
M del hijo que laboraba por ella. 

Ento11oea éate, deapaohado, oon eJ dulcitimo 
de•p•cho del poeta que convierte en trinoa aua do­
lorea y en exquialta miel aua amugaru, volvtaloa 
ojoa á uu rincón andalus, primo hermano de la 
Ingrata madre, y la perla gaditana tenia que bajar 
su ftente ante el ohorreón dt trlateu que brotaba 
de la 1 fl gida alma del vatt: 

"Por ti yo aupe lo que ea af~oto 
da tierra-madre .... " 

Mi ooru~n, extgelaiamente femenino, ae au ­
bl;;va ant8 en• Uoe11. Si yo fuera gaditana, no 
habfa de cejar un punto hasta conaeguir que el 
emlnent11 h JO de U&dislas borrara con lágrimaa 
de oompuno1ón. Mojando en el Oa!min del bochor­
no mi plum•, que habla de burilar lae frates aobrs 
la delgada hoja de papel, yo le eaoribiria, en. nom­
bre d" e1ta mr.dre, de quien al parecer rt n lega. 

• ¡Hij-! ¡\ijo mil! cl'lllién me ha otlumntaao aai 
i tua ojee? ¿Puede, •oa1o, la madre olvidar al pe­
duo de au uorasón que meció de pequeñuelo en 
aua rodillas y estrechó en aua &mAntea brt1 11 ? ¡Yo 
te amo aiempre, con la inagotable ternura !le !a 
madre, que ama tanto por aer majet! Pero ya vea 
tú, mi pobre Carlos, yo no diapongo. Tu• otroa 
hermano•, loa que permanecieron aqut, al cuida­
do de la propia haoiend1, •on loa, aparent m11nte 
al menoa 1e olvidan de ti. ¡&e tan dura la vid.! La 
oonaervaclón de lo adquiriao embarg ' l tJ S •lltívl· 
dade1; irdaoa J,Jroblemu ocupan a u mento. N o tie­
nen vagar para aeguir tu ourera de gloria. No; no 
creas aon loa odlo,,ni liquiera la envidia, lo que lee 
hao11 aparecer in~Uerentes. Ello• te quieren bien. 

¿La prueb•? T' la da: é en aeoreto, mb no me 
d11oubru. ¡U o.a de mi• callea lleurá tu nombn! 

B•to aé que no ea muoho, pero, ¿qué mayor re­
oompenaa para ti, mi pobre aoñadoz? ¡T11 nombre 
querido grabado en mi pecho, cerca ae mi oora· 
són, en tl que·ooupaa un lugar preferent•l ¡'l' • lo 
juro, hij6 mil! ' ~ ,...._ .. _~ 



- Y entonc11, leyenao y re:eyenllo eeu carta y 
cubriéndola de ÓIOuloa filial .. , F'emindes Sbaw 
eecrlbirta de nw.no, aunque echando 1 perder au 
eatrofa. 

Por ti yo aupe lo que ea ternura de pueblo her· 
mano ... 

M u, como yo no 1oy gaditana, 1ino una pobre 
golondrina err&nte, qut vló la lus en un nido la· 
brado entre aalinaa, y emlg' ó requeñuela i po~ti­
oo• campo a y hoy ae poaa, quisá por brenalnab:t.· 
te~, aobrt In blanou torrea de eeta ciudad, no 
puedo taoriblr nada de ~1to. 

H•cedlo voaotru por mt, gaditanu. Daold al 
vate que eataia dhpueataa i derramar aobre au 
ftente loa lirioa de vuestra admiración y gratitud. 

¡"Ka tan poco lo que uu poeta neoeaita para aer 
fel!l! F'.toree, que ae tján¡ perf.¡mea, que H pltr· 
dtn; harmontaa, que ae dlaperno; t~nuet vaporea, 
en loa que au ftntaeh privilegiada finge euritmi­
coa palaolu. 

Y todo éato, a! una millo de mujer ae lo ofnn· 
da, arrancari de la inspirada Jira que aupo cantar 
al Amor y i loa amorea, una dulcinma sonata, que 
i mi me llenari de orgullo. 

l'or haber aido vueetralnatlgadora. 

BMMA OALDERON Y DB GALVRZ. 

Oidil1911. 

~--------------- · .-~~------------

LOS "PARIAS, 
Cuán lentos, cuán fatigados, 

recorren s iempre sus vías, 
-tan mí eros, tan cargados.­
los treues de mercancías; 
los trenes sin Hl .. grías, 
¡los eternos postergados! 

¡r uántos desdenes soportan! 
¡Con qué desprecios los hartan! 
Aqui . de pronto, clos cortan.» 
Allá, después, clos apartan» ... 

1 Los dej¡tn inútilmente. 
Los tratan con malos modos. 
Y ceden el paso á todos 
los demás, constantemente. 

Vedlos pasar. Arrastrando, 
, resoplando ... 
¡Con qué hti¡as tan largas! 
¡Anhelantes, bajo el peso 

del exceso 
de sua car¡asl 

Vedl~s pasar. ¡Con qué !Jnta, 
cansada respiración! 
¡Cuán sumisos! Y á la cuenta, 
C•m qué gran resignación. 

Tal viven. Con tanto duelo. 
Sin que logren el consuelo 
de algunas horas serenas. 
Tal marchan. As( padecen. 
Por lo mismo que sus penas 

no merecen. 

Con lamentos que estremecen. 
Con largo són de cadenas, 
¡Viejos, que no h·tn conocido 
lo que fuese juventud! 
1 Esclavos que no han salido 
jamás de su esclavitud! ... 

... Y as( llegan al andé?t 
que les depara el final 
:le sus rutas. 

¡Menos mal 
si d la postre llegan bien! 

Carlos FERNÁNDEZ SH ~W. 



POR 

CARLOS FERNANDEZ SHAW 

Este poeta es incansable. Apenas 

hemos acabado de cortar las hojaa 

de su 1indo tomo de versos •El amor 

y mis amores», cuando nos anuncia 

la prensa de Madrid, y llega á nues­

tras manos por el correo, otro libro, 

producto de su incesante actividad, 
literaria. 

No parece sino que se ha propuesto 

demostrar que la forma poética no 

está llamada, ni con mucho, á des­

aparecer, como pretenden los que lea 

estorba lo negro para encontrarla. 

La tarea ahora del sefior Fernan­

dez Shaw no ha sido recrearnos una 

vez más con las inspiraciones pro­

pias de su solicita y fecunda musa, 

sino de fe.rmar un precioso ramillete 

"de flores poéticas con que los poetaa 

de todos los tiempos han cantado el 

más portentoao aeontecimi~nto de 

Historia de la Humanidad: el Naci­

miento de) Hijo de Djos en el portal 

de Belén. 
Y cuenta que no excluimos del ca­

lificativo de poeta al evangelista San 

Lucas, que encabeza la antología con 

el capitulo 2. 0 de su evu.ngelio; que 

un libro santo nueatr~Igle.ia tiene 

qne poetu cantaron y esc(ibieron 

en sentir y frase de Zorrilla, y no 

hay pasaje alguno de él, por sencillo 

y presaico que parezca, del que no 

trascienda el divino perfume de la 

poesía, como inspirados que están to­

dos ellos po1· El que es purisimo ma­

ttantial de donde ella man . 
En el breve espacio de pocas más 

de cien páginas de que el libro se 

compone, ha reunido el senor Fer­

n~ndez Shaw cou feliz, y en él no 

raro, acierto, poesías antiguas y 

modernas, inspir~tdas todas . en la 

ternisima escena del Nacimiento del 

di vino Niflo. 
Ante el establo de Belén todos los 

poetas-hasta el mismo Góngora­

han prescindido de artificios y re­

buscamientos retóricos, para sentir 

honda y candorosamente, y e~presar 

con la ingenua sencillez de loe pasto­

res la impresión que á estos debió de 

causarles la vista de Dios, tiritando de 
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Concursos 
¿NIÑ O Ó N IÑA? 

Núm . 1 Núm. 2 Núm. 3 

Núm. 4 Núm. 5 Núm. 6 

.\ qui te11éis sei r-rialut'as angelicales, ú nwl lllÚS hel'lllusa. Es !Jl'N'i o u\·eriguur 

rutiles son nilia. y cuíilt.'. Jlii10 .. El Concurso. CPillO H'i:<. e· fatilí imo : lndu con­

sis l en len r un¡ ·o(!' uspi acia y en njnl':::e h i n en las ca rita. ele ell . En olea 

púgint dr e le nlimern ha ll arl-is la explinu·i¡'m y la nwne1·a ele pnviar la olu io­

nes, asi como la levc indica!'iún ele que lu · prc1ni o de es le Coneurso erún U11a 

p qne1ias lo11l •eía omo las <J.Ue aco lumbrn á regalar l srASCI.\ 11 toda · esta 

cosa , y ele las que puNien llablaro - los ni 1ins .\l aJJucl Redon<lo ~· l\l ariíla YL'nlu-

el SL1rlro an lrrior. y t·llytl. rl'll'alo. hon1·an t•sln púgina 

com la honrarán los de Jo · r1uc acierten 1 actual eoncur o. 

Los niños María Ver­

dugo y Manolito Redon­

do , á quienes corres­

pondieron 1 o s regalos 

que se sortea ron entre 

los solucionistas del an­

terior concurso; afortu­

nados poseedores hoy 

del jueao de te y del rá­

pido Madrid-Aravaca. 
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frio pqr amor nuestro sobre las pajas 
de un pesebre, bajo la forma adora-­
ble de un nino. 

Con decir que auscriben las dife­
rentes composiciones San Juan de la 
Cruz, Juan del Encina, Argensola, 
Góngora, Tirso, Lope de Vega y 
otros, entre los antiguos; y Lista, 
Campoamor, Velarde, Grilo, Gabriel 
fy Galán y varios otros entre los mo­
dernos, queda hecho el elogio de to­
dos. 

Como una ráfaga de aire puro en 
medio de los pestilentes miasmas de 
inmoralidad que de Francia nos lle­
gan, se a~ pira c..on deleite en algunas 

!
páginas del libro, la poesia religiosa 
de Copée,. Theuriet, A. Daudet y 
J. Aicard, ma¡istralmente vertida al 
castellano por el patriarca de la poe-
sía valenciana, Teodoro Llorente; 
bien al revés de lo que hacen, diaria­
mente pésimos traductores con la 
mala política y las peores costum­
bres de la nación vecina. 

'Imposible dar idea completa en un 
artículo de periódico de la prQciosa 

1 compilación de escenas pastoriles, 
1 
panciones, letrilla• r villancico• qut 

el precioso libro contiene. Hay que ' 
con!lc~rla integra comprándola. 

Cómprenla nuestros lectores, que 
no habrá de pesar~es la adquisición 
4e tantas joyas literaria¡¡ por U~on 1 

,poco dinero. • (Cuesta SQlo do~ P91etas 
el volúmen), 

Hé aquí alguno11 trozos para muea­
tra: 

~ 

ESCENA DEL NAGIMIENTO 
(De La Yida d• Herode1. Acto III. Etce­

ua XII,) 
,. TIRSO, BATO, PACHÓN Y FENISA 

Tirso. 

Bato. 
Pachón. 

¡Váliate Dios por chicote, 
por petebre y por portal! 
Bato, ¿vistea al za~al? 
Lindo tts, ¡voto á mi capote! 
No nace el blanco cordero 
mientras que la oveja_ bala 
que Yilita el vellón p6r ¡,ala, 
mAs peva~a que un enero. 
Ng regocija el cabritg 
reciQn nacido a 1 pastor, 
por las peñas trepador 
de rojas pintas eacrito; 
ui el corzo, ó simple tornera, 
mientras que loa pecho• ¡oza 
cuando á la madre reto~a 
en el soto ó la ribera, 
dan tanto gusto, pardiez, 
como el chicotillo bello. 
No hago sino ir á vello, 
1 apenas, Pachón, hay nz 
que me aparte dél, que luego 
me aqúlllotro por volver 
! vello 



Tino. 

·> 

Bato. 
Tino. 

Debe de aer 
el Dio• de amor. 

Ese eaaie¡¡o; 
m eatotro sus doa ojQI 
eomo dos candelas tién. 
por Dios, dichosa ea Belén 
en ¡oqr tah11 deapojo1. 
¡Y que ua pe.•bre aea cun 
de quien lleva al sol TeDtajal 
Cuudo le y[ entre la (lAja. 

Pachón ¡Yoto á lni fortuna!, 
que qultindoma el pellico 
en somo dél se le eché: 
aólo entoncea envidié 
del rey el toldo máe ri_co. 
¿Eu el heno estaba echado? 1 

¿No haa visto cuando cÓnacrvaa j 
entre la paja las serhas " 
6 el níapero coronado, ! 
la camuesa don su flor, 
que trae en ambas mejillu 
cual dama las sali!oerillaa 
i pares de la color? 
Pues la competencia ea baja 
porque no hay camu~sa 6 serba . 

entre ls atocha 6 la hierba 1' 

como el chico entre la paja. 
i .................................................. 

'l'mso Dll MoLtNA • 

• 
No lejos de la anchurosa 

chimenea de campana, 
donde está colgado al bnmo 

lo mejor de la matanza, 
levántase el Nacimiento, 
de tanto bullicio causa, 
sobre mesas y tarimas 
y orlado de verdes ramas. 
¡Cuánto lujo 1 artificio! 
¡Qué obra tan bella 1 tan magna 

¡Huta el mismo Churriguera 
envidia y pasmo causara! 
La Guardia civil asoma 
i las torres almenadas 
del castillo, donde Heroda1 
tocar á degüello maud11, 
Junto á San José y la Vir¡:en 
que van pidiendo poaada, 
vende "'fósforos un niño 
1 un tren de viajeros pasa. 
Al lado de un pretoJ'iano 
está un pastor de la Alcarria, 

1 un oso blanco á la sombra 
de una palmera africana. 
Aquí arroyuelos de vidrio 
donde las manolas lavan, , , 

1 alH una iglesia qae tiene 
cascabeles por campana~~. 
Por las veredas angoataa 
de una altísima montaña, 
hecha de corcho pintado 
1 de papeles de estraza, 
con los gib-.~aos ca melloa 
los tres reyes Magas bajan, 
precedido• de una eatrella 
rabuda, de hoja ~fe lata. 
No muy lejos, los paatores, 

que están de cena, •• espantan 
vi6ndoae venir encima 
un ing~l de luengas alaa; 
1 camino del peaebre, 
donde echado sobre paja 
1 entre flores 1 candelas 
el Niño de Dios descansa. 
todos los seres del mund• 
en tropel revuelto marchan, 
desde el elefante al gallo, 
desde el labriego al monarca. 1 

•••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••••• 1 



LA VIRGEN 
EN EL.PORTAL DE BELÉN 

Envut!lto en pañales muy blancos, muy 
(nuevos, 

al Dios-Niño mece la Virgen feliz. 
Como un pajarito Jesús balbucea; 
la Virgen le canta canciones sin fin; 
Arrullos de madre son esaa canciones; 
Qlall, ¡aJ!, el Dios-Niño no puede dormir. 

Atuto á. la dulce canción de la Yirgon, 
el Niño aonríe con gozo infantil; 
alzando loa brazos, el ritmo señala, 
con cándidas manos, que envidiae¡jazrnfn. 
Suspira la Virg_en, muy triste, muy triste, 
al ver que el Dios-llliño no puede dormir. 

Le dice la Vir¡en: cCorderito mío, 
corderito blanco, ca)lad y dormid. 
Ya cierra la noche, la luz ya se apaga 
y os quem11.laa sienes un fuego febril. 
Dor.mid, amor mío¡ dot·mid sin recelO,) 
¡Y el Niño gloriol!o no puede dormir! 

e La nooho está tria, lanooheestáobacqra. 
¿Cpál rugen afuera los vientos, no ~is? 
Los paños auaves os den blando abrigo; 
con ellos, loa ojos insomnes cubrid. 
Celos de esos ojos tendrán las estrellas.• 
Mas el t.iemo Infante no puede dormir. 

e Si cenais los ojos, vendrán los ensueños 
cual ~lanca¡¡ palomas en vuelo sutil; 
beaarán gozosos los cerrados pát·pados, 
f au dulce nido lo pondrán allí.• 
¡Inútiles can toa é inútiles ruegos! 
El hifo del Cielo no puede dormir. 

Maria, llorosa, la pálida frente 
sobre el Niño inclina, diciéndole asf: 
cVueetra madre llora, llora sin consuelo. 
¿Queréia que no llore? ¡Callad y dormid!.t 
Jesús, al momento, los párpados cierra. 
¡María, dichosa, lo ve ya dormir! 

ALPIIONS!ll D.A.UDliiT 

R. Sánchez Madrigal 



~1 homenaje á Fern~~~ez Shaw l. 
~ 

H 'lce días, ,ieg6 á mis manos un nlímero de 

Bt .Liberal, d~ Se~ili a, cuyo articulo de fondo ¡ 
iba encabezado coa el nombre del poeta gadi­

tano, y suscrito p:>r uno de los más conocidos , 

publicistas de la juventud intelectu'll: Andrés 

Vázquez de Sola. 
Lo Id con detenjmiento y mi alma se bañ6 

en el perfume de &i.racióa que inspira a'luella 

Aorida pros1, y de mi c0raz6n brotaron pala­

bras sinceras que ap laudian la noble iniciativa 

formulada por Vázqa l!z de Sola: un bomen je 

d-. cariño hecko por la. patrh cbicd y recogido 

y ek vado por la madre pat ria: honrar á Cádiz 

po iéndole el nombre de su egregio hijo á una 

de su3 calles; designar c Jmo libro de texto en 

' todos los colegios, el O.mci(!ntro infantil, una 

de las últimlS pro i u ;ciones de Carlos F Gcnán· 

deZ Shaw. 
1! Y ay'er, ojeando ese simpático diario madri­

¡ leño que se llama A. B. C., leo qne el Ayunta• 

1 miento de Cádiz ha bía acordado quitarle el 

nombre á una calle para cambiar lo por el del 

admirado poeta Carlos F~roández Shaw, 

N a da más justo ni digao de loa qae eae uná­

r nime saludo de pleitesía al insigne trovador, 

Carlos Eern~ndez Shaw, el poeta sencil lo y 

dclica~o, el dulce cantor de las mujerea y de 

laa florea, de los arrullos del cariño y de las 

tristezas del desamor, el luchador incansable, 

1 habrá a~ntido repercutir ea su corazóa el tri­

buto de simpatia que le rinden sua paisanes, 

Fernbdez ~W no e1 deaa¡radecido¡ su al· 

ma sensitiva, su alma de niño, habr1 vibrado 

c:on !a a!c:¡ro C:IDO&:i6a do · la dicha, al upi.rar 
• 

lo& caciftgsos eiuvioa qac en los con111nca des-

' pcdaron au tontidol vcnoa, esos vccao1 que 

aon ¡iron01 de au vida, aa¡radoa trufco1 con­

quiatados ~ la lachJ Q>ntlnua por clomcilar 

bajo s1.1 planta de ¡la<Íiador triunfante el orgu· 

ho deap6tic:o de eaa hueca 1cñera que nos Aiilce, 

suirir todaa laa amac¡uraa antca de ontceg'tiC• 

npaz 1" Gloria. 
Y a hay en Cidl• una oaUe que obatontac4 el 

nombro de cate aimp,tico poeta, pcre ahora 

falta otra coaa: nombrar como libro de texto 



&n-loa c;olq:ios ese delicado 04ntionlr0 /nf•n· 

W, esa hermosa obra en Ja 4111c PCI'nindez 

Sb .. w ha volcado todos loa sen~lmientoa que 

hablaa anidado en sa alma de artista, pLica al el , 

rnonumeato literario que se llama El (JIIiioll ' 

está desi5nado p.sra la 1ecturct de prosa, aect el 

Cat~cioltet'o ln/all~el 1ibro gido para qu~ 

101 mños ap4endan á saborear las exqais1t~celj 

áe la vo.:sla, 1 

:Pocas mole.;ticll supone catas reformas en 1 

loa colegioa, máxime cuando el O.mitmerfJ ln­

fantü ea up dechado de bellq:a, Ele ingeuni· 

dad, de amor á la patria, puc11 t&da'J aus com · 

poaiciones eatán inapiradas· en 
1 
loa más puros 

cariños, en las eosa41 más santas, . en loa espec · 

Uculos más aubiimea y sus descripciones han 
\ 

sido a~:rancadas de la ·realidad por la pluma de 

oro de1·genia! urtebre de la rima1 de domador 

Qt:¡ r.tLD O, 

\" cuanqo en un d1a, quizá no } ej*'o1 v~site 

su tierra, Cf#iiDdo acuda á demostrar á sus pai­

sanos que no ea ingrato, cuando al cruur las 

callea oiga eatallar en los labios-claveles de las 

lindas mozaa su nombre, periumado por ses 

bocas de fresa, cuando le prodigu&a palabras 

de admiración 101 grandes y oiga á los peque­

ños balbu~ear sus ver~s. aquellos peda.zos de 

su JUVCI;tud, cuand J todos lo sahaden con res­

peto, y 1oa ojo& de !a• mozas briUco como pu• 

ña es y en el aire flJ te la ma¡estuo a canción 

de la g~<uia, e tonces, Carlos Feraández Shaw, 1 

el poeta aentimeotal que tiene alma de niño, ! 

senti_r~ <¡ue una d Cg em.>cióo se adentr11 en ~ 
au pecho, que la poesta vive en él "f que en Ju ¡ 
oorucSa 1e ¡ra~ an graa poema, an exoclto 

po~ qae nanea aabr4 escribir con la pi•••• 
pero qac ir4 relejada ea las ligriaas qac et· 

capiadose «le sus ojea res'bata'rb lcmtaaeotc 

por aaa mejillas ... 

1

1 A,.,,,." D•••• ••,.•••le 
Granada: 24-Í: -911. J.':' 

' -E 



Bellas Artes 

CONRADO DEL CAMPO 

Autor de la ópera ~El final de Don Alvaro•, próxima á estrenarse 
en el Teatro Real 

~~EL FINI\L DE DON 1\L\71\RO~Q 

us pecados tendrá seguramente el 
buen amigo Conrado del Campo, 
si es de carne y hueso como el 
lector y como yo, y como todos 

los demás que sobre la corteza terrenal an­
dan en dos pies y sin plumas, cumpliendo 
con exactitud ó con exceso su misión de co­
meter un mínimum diario irreductible de si e­
te faltas contra el código de la moral cris­
tiana. Sus pecados tendrá, y queden en el 
secreto de s us confesionc.", si las practica; 

pero no caiga sobre mis hombros tarea más 
abrumadora que la de demostrar su absolu­
ta inocencia de todo delito de pereza. Y eso 
que Conrado no es de los que componen 
para la olla, sino para el arte; porque, cual­
quiera que sea el estado de su despensa (á 
la que no tengo el honor de tratar), aún no 
sé yo de una sola nota de música suya que 
haya sido escrita con vistas al ingreso de 
cuatro ochavos en las arcas de sus también 
pa ra mí desconocidos cauda les. 
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ci a, al conocer el título, había supues to ser 
al guna ampliación , alguna glosa , a lgu na 
poética ó filosófica sec uela deriva da de i 
pensamiento de U. Angel de Saa ve dra, no es 
otra coa que el desenlace mismo de su 
drama celebérrimo , ada ptado aqui y all á á 
las exi gen cias musical es, y modificado con 
arreglo á u na situación dram ática am­
p utada . 

Lie aquí la configu ración del li bro , libre to 
ó poema de li'e rnánde z Shaw: 

Oueda s uprimido el hermano Melitón, y 
con é l toda la escena de los pordioseros; su ­
presión acertadísima, porque la tal escena y 
el tal personaje se av ienen m u y mal con e l 
temperamento músico de Conrado del Cam­
po, nada propenso á lo cómico , é incapaz de 
tratarlo en la forma zarzuelera que á o tros 
muchos de n ues tros compositores s uele ins­
pirar. 

A esa esce na sigue el drama ori ginal , la 
qui ílá más viole1lla situación de la obra: la 
de la provocación de D . • \! varo por D. Al­
fonso de Var<>'as . Pero , presen lada aquí la 
tragedia del Duqu e á modo de cabeza sin 
tronco- y no muda ni en fuent e de plata 
com o la de Jo ka naa n, sino mu y viva y par­
lando con todas su fuerzas- preci o era 
prov eer la de al go q ue por lo menos subs titu­
yera á los ñrganos especiales q ue toda ca­
beza ha mene te r para jus ti fi car y ejercer 
las funciones del pen samiento y del habla . 
Quiero decir, que se hacia indispensabl e co­
mem~ar el dramila con una expo ición de 
motivos · y de antecedentes, imposib le de 
confiar á D. Alfon so y á D . . \)varo en la su­
sodich a e ce na de la provocación, sopena de 
prolon gar mucho más de lo prudente, y so­
bre todo de desvirtuar las ti mosamente su 
colosal dramatismo. 

F'ernández Shaw, con es te fin , ma ndando 
alzar el telón sobre la mísera celda del «Pa­
d re Rafael• en el convento de io Ange les , 
introduce al fraile protagouis ta en com pa 1'i ia 
del Padre Guardián , á q ui e n narra como en 
confesión, y en ex tenso recitativo dial ogado , 
los hecho · que han precedido á la tra oedia 
qu e vá á desarrollarse; en verdad una de las 
más abs urdas, pero más grandiosas, terro­
rí ficas y .. . operát-icas qu e en e l mundo lite­
rario se regi s tra. Terminado el relato de don 
Alvaro, el Padre Guardián proc ura ca lmar la 
agitación que e l resucitar de tan amargos 
recuerdos há producido en el á nimo del atri­
bulad o neófito; con tribu yendo también á 
mitigarla la dulce melodía de un canto d e 
trilla que en tona una voz en los cercano 
campos. 

Pero, con las memorias del pasado, el e ·­
piritu orgullo del Inca ha despertado en la 

me ute d e l monje humilde. Los rayo de l 
::sol , atra vesan do e l ventanal , penetra n en la 
ce lda y la i nundan , ati zando con s u res­
pla ndor embl e má tico los mal apa gados ar­
do res del am or pe rdido . los ma l extingu ido. 
fa ntasmas de grande íla y de glo ria . Don Al ­
varo ento na un him no á la luz sol a r, al asll o 
ímbolo d e su prec lara ex ti rpe ; himno qu e 

van come n tando y s ubraya ndo en su desa­
rrollo las galas todas de la instrumentación 
sinfónica, creciendo basta la explosión to­
tal de las sonoridades orque tales, yapa­
gá ndose lue oo en sordos rugidos de s upre­
mo desali ento, e l desali en to d e la vida ro­
ta, de las ilusiones mu er tas, del a mo r se­
pultado ... 

En es ta s itu ación aparece Don Alfon o, y 
s igue la conocida esce na de la pro vocacio­
nes, las humild es del arrerentid o «ind iano • , 
los ins ul tos del mo zo áv ido de inj us ta ven ­
ga m~a por imaginarios agra vios ; la bofe tada 
- la menos históri ca pe ro la más famosa 
de las •bo fe tadas human as»- y la salida, 
mons truosa de inventiva trágica, del caba ­
llero y el fraile desafiados á mu erte. 

L\plácanse lo~ furor es de la orques ta: y en 
tanto qu e se al ejan los dos ad versarios se­
dientos de sangre, ó yese d e nuevo el canto 
de trilla, q ue acompaña á la mu tació n, pre ­
s;e ntándose el ú ltimo cu ad ro del drama de l 
Duque; e l valle , los riscos inaccesibleF , el 
arroyuelo, la e rmita medio gruta en e l pe­
ñasco , e l c ie lo borrascoso, e le. 

na escena pastoril ha ido intercalada, 
como para dar descan so á los áni mos agita­
dos, al par que reli eve al tremendo desen la­
ce. Tres cabreras, en bu oca de una r es ex ­
traviada, cantan en suave sche1·zo sus a pu ­
ros, re tirándose luego al son de unas serra­
na s entonadas por el coro. 

Entre los primeros y lejanos rumores de 
la tempestad aparece r:l oña Leonor á la 
puerta de su er mita ; mon ólogo á modo de 
plegaria , durante la cu al y el res to del dra­
ma la tem pestad conli núa iempre avan zan­
do . Esce na ta mbié:l forzosamente ÍI1terpue -
la para no limitar el papel de la soprano á 
s u intervención en la d el tremebundo fin al. 

Al ver en lonta nanza do figuras hu manas 
q ue al lugar se ap roxima n, la erm i ta ña se 
l'e tira alarm ada á s n escondrijo, y entran 
Do n Alvaro y Don Al fon so; siguiendo ya 
todo como en el drama primitiYo, con l11 
vari a ntes impu es tas por la forma musical ; 
el violento di á logo de los dos en emigos: el 
comba te, la herida morta l de Don ,\ lfons n: 
su arrepentimiento inlempe tivo y risi ble, 
pero indispensable á la acci ón; la prola ua­
ción del sagrado de la ermita por Don AI­
Yaro en d emanda de confesi ón para el mo -
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¿Que si había materia musicalr Con ex­
ceso: materia para tres hora , que Conrado 
del Campo ha reducido á setenta y cinco 
minutos. El preludio de la obra es breve y 
agitado, girando sobre un moti vo que sim­
boliza los amores de Leonor y 1\1 varo , y 
que reaparece en la escena de la ermita al 
reconocerse los dos aman tes. 

:¡: 
::: ::: 

Quien conozca y reconozca las inclinacio­
nes de este excelente compositor á todo lo 
moderno y aún á lo sobrio modernista, se 
sentirá bien seguro de que no se nos hR de 
descolgar con romanzas, dúos, tríos y coros 
meyerbeerianos ni con melosidades á lo 
Puccini 6 á lo Masse net, ni con coplas relle­
nas de cascote á la italiana. Del Campo sabe 
tratar el drama musical como hoy debe tra­
tarlo todo compo itor qu e estim e en algo su 
arte y su personalidad ; sin mirar al cantan­
le, ni\·elando los prestigios de és te con los 
de la orquesta, colocando en la s infonía el 
alma de la acción , despreciando en absolu ­
to el lucimiento vocal para adaptar las so­
noridades de la voz humana á lo qu·e ella 
debe expresar: la manifestación dec.:lamada 
de los sentimientos y pasion es, cuyo des­
arrollo interno ha de en comendarse á la 
labor orquestal. Del Campo es de los que 
piensan lo que hacen, fijando antes la vista 
en el arte que en el público, buscando la 
inspiración en lo espontáneo del propio. es­
píritu, procurando aislarse de fórmu las im­
puestas por rutina, por moda, por novelería 
6 por sectaris mo; afanoso, eso si, de agradar 
r de acertar con algo coincid ente con e l 
espíritu colectivo, pero de antemano resi g­
nado incluso al fracaso, con desdén de todo 
éxi to obtenido á co5 ta de la propia con­
ciencia y sincet·idad. 

Así, no se busqu e en él el c.:ultivo de lo 

bonito por amor á lo bonito, ni los recur· os 
artificiosos del exq uisito y sistemático cltetr­
menr en amartelados efectísimos que no se 
hallen en directa relación con las situacio­
nes anímicas que la música de hoy tiene por 
misión expresar. Búsquese un arte que nace 
de la inte ligencia y que á la nuestra se di­
rige ; el arte de lo sentido y pen sado, re ve~ ­

tido con las galas de la técnica moderna 
bien ponderada. La música del JJinal de 
D. Alvm·o podrá gustarnos ó no gustarnos: 
las audiciones nos lo dirán ; pero tened por 
seguro que será un trabajo sólido, encami­
nado por donde la ópera española haya de 
marchar á u triunfo. 

Todo esto me lo hace au gurar mi conoci­
miento del entusiasta , laborioso é inteligente 
organismo musical de Conrado del Campo, 
á quien conste , señoras y señores, que no 
proclamo gen io , ni digo pal abra que la mo­
destia, la humildad del buen Co nrado , ni 
s us propios en vidiosos si los tiene, puedan 
desechar. Señalo tan so lo las cualidades v 
características, hasta ahora reveladas y no-­
tori as, de su talento y de su orientación, que 
á mi j uic io difieren, sin desdoro para nadie , 
rle los de la m a yo ría de sus compatriotas. 
Sus defectos los conozco tamb ié n· los he se­
tialado, con franqueza que el interesado me 
ha agradecido, en ocasiones anterioreF; y ya 
saldrán á rel ucir con igual claridad cuando 
con el estreno ha,·a sonado la hora de la 
crítica. Por ahora solo pido, para la obra de 
un compatiota, interés y atención, sin bene­
volencia, pero sin prevencioues. 

La preparación ha de se r laboriosa por 
las dificultades que ofrecen la interpretación 
acertada del drama y su no fá c il concerta­
ción musical. Pero los elemP.ntos ar tís ti co 
del H.eal han ::;alido airosos de ma yores em­
peños. 

JOAQ íN FE SER 
:lo Di de mbt e 1 ~1 1 0 . 



La carta del poeta gaditano 1 

FERl!fA.l!fDBZ SHA.W 

GRACIAS AL.AYUl!fTA.JdiiiNTO 

Dice así la carta de nuestro querido amigo y 
paiSBno el ilustre poeta gaditano D. Carlos 
Fernández Shaw, leida anoche en la sesión del 
Ayuntamiento: 

Excmo. Sr. Alcalde-Presidente ael Ayunta­
miento de Oádiz 

Por el DifM'io iú Oádiz, representac:ón tan 
genuina de la prensa, en esa cu'tísima ciudad, 
conozco ahora, Excmo. Sr., el acuerdo de ese 
Ayuntamiento gracias al cual la mtigua calle 
del Herrador llevará, desde ahora, mi humilde 
nombre. 

Bien quisiera encontrarme en tal estado, y 
poseer tales dotes, que :fuera en estos instan­
tes elocuentísima, en grado sumo, la expresión 
de mis sentimientos 

Veo realizada (no he de ocultarlo) una de 
las esperanzas mayores de mi vida; una de 
esas esperanzas que no se conciben sin que sur ­
ja á la vez, en la imagiD ación que sueña, la 
idea de la imposibilidad: la esperanza de que 
Cádiz, mi madre amadísima, de la que jamás 
se aparta mi pensamiento, á veces con el te­
mor de no volverla á ver,me demostrara algún 
día su cariño, por modo público y notable. 

Llega al fin ese dí" y aún me parece enga ­
ñosa ilusión lo que ya es . gracias al Cielo, gra­
cias á la bondad infinita de esa ilustre Corpo­
ración, una hermosa realidad. 

Tuviera yo ahora por un momento, la elo­
cuencia arrebatadora y comunicativa de aquel 
glorioso hijo de Cádiz que se llamó Emilio 
Uastelar, ó la de otro gaditano insigne que se 
llama Segismundo Moret. Tuviérala, digo, pa­
ra poder expresarme dignamente, en corres­
pondencia á tanto honor. Viérame socorrido, 
siquiera, como en ciertas, muy raras, ocasio­
nes, por una amable musa, que me dictara, si 
no con brillantez, al menos con precisión, pa­
labras de a:fecto, las más expresivas. Mas, ya 
que tan desvalido m~ hallo, supla la perspica­
cia agena cuanto no llega á poner en estas lí­
neas el propio discurso. 13írvame de di·culpa 
el eafuerzo con que trazo estos renglones, que 
no consienten flf!IW/ra en días de grande an­
gustia y desconsuelo para mí, que ojalá pasen 
pronto, por :favor divino. Y conste de todas 
suertes, que es mi gratitud inmensa; conste que 
en mi perdurará con tan hondas raíces, como 
este inmenso amor á esa ciudad bendita, don­
de tuve la suerte de nacer; cariño que me alen­
tó siempre y que solo morirá conmigo. 

Dios haga que, en breve plazo pueda ex­
presarme, con el mismo fin que hoy me inspi­
ra, pero con un acierto mayor Acepte Cádiz 
entre tanto; acepte ese Excmo. Ayuntamiento; 
acepte V. E. el homenaje de mi profunda con­
sideración, y entiendan todos hasta qué pun• 
to, y cuán sinceramente, quedo reconocido por 
tan alta y bondadosa merced. 

Dios guarde muchos años la vida de V. E. 
Madr d 2 t de Enero de 1911. 

CARLOSFERNANDEZSHAW. 



----
1 ¡ 1 

Por un gaditano ilustre 

'Ha .pasado casi desapercibida la noti­
cia de que se v& á nombrar una calle 

,con el glorioso nombre de Carlos Fer­

nández Shaw. Cuando Jo leí, pensé que ¡·era muy poco honor para el genial 

poeta, que una calle se rotulara con su 

nombre, porque merece más, mucho 
más, el insigne vate gaditano. 

¡U na calle!, cuando á fulano que 

nadie conoce y se le supone talento, á 

perengano que tampoco conocen, y á 
zutano que era un filántropo ó que ha­

bía sido diputado por el distrito á son 

de bombos y platillos , y por unanimi­
dad en el Ayuntamiento se dan el pisto 

!de que su nombre perpetue una calle, 
y al preclaro hijo de Cádiz, al ilustre 

poeta S ha w, uíeren igualarlo con esos 
seres prosáico y anónimos que hoy se 
e nocen p r l s letreros de las calles 

que llevan sus nombres. 
o h ce mucho ti e , que que-

rían darle el nombre :i una •:alle que 

más tarde llevó el nombre de un hijo 

de Cádiz de reconocida fama y nom­

bradía universal, á un señor que no 
sabemos que hiciera en ninguno de los 

ramos del saber humano; no prosperó 

la idea, no sé, pero creo que encontra­
ron una ruda y tenaz oposición por 

1 part de varios concejales. Otra vez es 
un cbispo que muere en Cádiz y tuvo 

la suerte de morirse aquí, para que su 
nombre lo viéramos en una calle. 

Al otro día, muere Salvochea y has­

ta los dos años no vemos una calle con 
su nombre; e ·tosería por set gad itan ., 

Carlos Fernández Shaw, merece más 

que una calle que lleve su nombre; hay 
que desterrar esa costumbre por ar­

cáica y vieja: el autor de Margarita la 
Tol'ltel'a, La Tragedia del beso,el Can­
cione1'o infantil, merece un homena­

je t.!e más altos vuelos. 
Recuerdo aún, el que le hicieron en 

t-.1álaga en mil novecientos ocho, cuan­

do fué mantenedor de los juegos flora­

les, sin ser su tierra. 
El Centro de escritores y artistas, es 

más directo á organizar una fiesta 6 
velada en honor del poeta, porque el 



LECTUR-AS 

LAS CANCIONES DE NOCHE BUENA 
Nuestro pueblo, que canta más que habla 

durante todo el año, para mejor expresar sus 
hondas aflicciones y sus fugaces contentos,cuan­
do llega la Noche Buena, que es un paréntesis, 
un oasis en el ajetreado vivir de todos los días, 
una noche de bogar que se ofrece en compen­
sación á todas las jc.rnaclas de trabajo transcu­
rridas lejos de la casa, prorrumpe á cantar lle-

1 no de gozo, y son todas las familias las que en­
tonan los villancicos, y las coplas alegres 6 me­
lancólicas van de una á otra alma, de boca en 
boca, de los padres á los chiquitines y de estos 
á los abuelos Todos cantan, la gente moza y los 
ancianos. 

Los poetas, luego de escuchar con embele­
so las canciones de la raza toda, de la familia 
entera, las han glosado delicadamente, con toda 
su bP.lleza, para que marcasen los momentos de 
la vida del pueblo. 

Lope de Vega. Góngora, Tirso de Molina, 
San Juan de la Cruz, Argensola. Cristóbal de 
Castillejo, Torres y Villarroel, Solís, Lista, Cam­
poamor, Querol, Ruiz de Aguilera, el P. Resti­
tuto del Valle, Velarde, Grilo, Gabriel y Galán, 
Agustín de Salll.zar, Juan Alvarez Gato, Juan 
del Encina, Fray Antonio Montesino, el Licen­
ciado Juan López de Ubeda y Dionisio de Solís 
cantaron la vida de España en el momento de 
la Noche Buena. 

Carlos Fernández Shaw, que ha convertido 
en realidad el prodigio de cantar siempre, ha 
ordenado en un volumen elegante, primorosísi­
mo, los mejores versos que los poetas españo­
les dedicaron á la Noche Buena, le ha puesto un 
encahezamiento admirable, como suyo, una poe­
sía deliciosa á la tradición, y luego, como des­
pertadas y vueltas á la vida por el conjuro del 
trovador de ahora, para recreo de los espíritus 
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surgen de nuevo las trovas de antes, y de siem­
pre. 

Para todos es este libro primoroso que un 
poeta dedica á la Noche Buena: para grandes y 
chicos, para tristes y alegres. 

La Noche Buena se viene 
la Noche Buena se va. 
Y nosotros nos iremos 
y no volveremos más. 

Así dice nuestro pueblo, influfdo hasta en 
sus expansiones por la filosofía amarga de su 
negro vivir, y Fernández Shaw le ofrece su li­
bro para demostrllrle que siempre queda la poe­
sía, la belleza, ataviada con el encanto de una 
tristeza melancólica 6 con las galas de un con­
tento rebosante de ingenuidad y salud del cuer­
po y el alma. 

Aún se escuchan los aplausos por el Cancio­
ne?·o infantil y El amor y mi-s amores cuando 
Fernández Sbaw ofrece al público las Oancione.· 
de Noelte Buena, que obtendrán el éxito que 
merece un poeta que trabaj.1, que nunca cesa 
de cantar para deleite de todos. 

illfonso mudéjar. 



pueblo que no honra á sus ilustres y 
preclaros hijos, no es un pueblo noble, 

! 
y ese Centro que cuenta con reputadas 
y valiosísímas personalidades y que 
quizás alguno habrá pensado en el ho~ 
menaje que merece, lo lleve á la prác-
tica y se lo agradecerá un puñado de 
gaditanos . 

o tan solo una calle que rotule su 
apellido ; al f o más, porque si á J arror­

ll j o le erigen una esratua como pien­
san, ¿qué se merece Carlos Fernández 
s;,aw? 

J . l'YJAESTRE. 

Deuda de gratitud y obra da justicia 

lUn homenaje á Fernández Shaw 
Para EL ÜALP"ENiiE . 

Gracias á dos j6vene poetas anda­
luces-noble estirpe ina¡otable de ge­
nerosos y de geniales-hase puesto por 
fin, y aunque tilrde en butn hora, que 
siempre es buena la hora de la ju&ti­
cia, la~rimera. pi~dra en la gran obra 
d 

4 '!.!!:!1'!:-:. , d . , 1 . e co pra~Cion y e premio, a a vir-
tud tat~to como al mérito, que hay que 
hacer ev re'dor del inmenso poeta cadi­
taoo, del gran poeta español, del gran 
poeta CarloR Fernlindez Sh~tw. 

Los beneméritos agenteR del prin­
cipio de la obra de justicia han !!ido 
fll inspirado y conocido poeta de Cádiz 
Eduardo ele Ory, que eu un hermoso 
artículo publicado meses ha en su ilus­
trada revista Diana, se lamentó del 
increíble olvido de Ct\diz hacia su gran 
f>Oeta y di6 la idea de un homfinaje, y 
•l no meno• notable como asímismo 
bien conocido ya poeta granadino An­
drés Vázquez de S•la, que, en reeiente 
y magnífico e.crito insertado d" 
fondo en El Li/Jeral ik Sevüt., ha aido 
ageate decisivo é inmediato del princi­
pio de la obra de justicia, coneistente 
en poner el nombre consagrado de 
Fernández Shaw 1Í una cal1e de C~diz. 



No diré nada aquí, ea este artículo 
que quiero hacer todo lo más breve po­
sible para espantar con su extensión el 
menor número posible Je lectores, ya 
que por el aingún prestigio de la tlrma 
que le suscribe espantará bastante; 
no diré nada aquí de mi alerria al leer 
la noticia de la sustitución del nombre 
inexpresivo y erdinario de una c,,lle de 
Cádiz por el de su liublime poeta del 
dolor, ni enviaré tan profusas como yo 
qui.,;iera mis felicitaciones á Eduardo 
de Ory y á Vázqoez de Sola, ni haré 
siquiera enumera~ión de la obra colosal 
de Fernández Shaw, J'Ú intentaré trazar 
cuatro ni dos lineas, aunque para todo 
ello teng~t que violentarme, de la figu­
ra Tenerable y simp•ítica, graDGle y c~r­
dial del autor de" El amer y mis amo­
res " y de " La vida loca "; aolo haré 
en estos humildeiJ renglones que lleva­
rán en sí toda la natural incoherencia 
llena de balbuceos y de repeticiones y 
de desurden de una aencilla explosión 
de sentimiento, sentar y grabar en la 
conciencia de los intelectuales y de los 
espafiolea en general q qe me hagan por 
el maestro el honor de leerme, que el 
acto de honrar una calle de Cádiz con 
el nombre gloriose del autor de "L~ 
Revoltoaa" de " Poesía de la sierra," 

y de " Canto á 
Málaga " no es más, CQmo empecé di­
ciendo, qne el prineipio de la obra de 
justicia, de la compensación y hasta 
del desagravio que á Fernóndez Shaw 
debe hacer Ct1diz, la P.rovi11cia de Cádiz 
y Espafia entera. Aquello debi,) ha­
cerse hace mucho tiempo, y al .1llevarse 
á efecto hoy, sin que por eso no merez­
ca aplauao el Ayuntamiento que lo ha 
hecho, no es una gracia, sino enmienda 
d~ una falta. Lo que hay que hacer 
ahora, lo que hemos de hacer ahora los 

1 
gaditanos y les españoles para no que­
dar una vez más y m,is imperdonable­
mente qu!.' nunca 'como uaos ingratos 
y unos desidios9s, si no como unos 
ignorantes, es hacer todo lo ~ue eu su 
magnífico artículo publicado en El Li­
beral de óevilla pide Vtízquez de Sola; 1 demanda que yo no haría ni da ma­
nera mrís sencilla y clar.t ni m ís brillan­
temente y que por lo tanto copio como 
insuperable. 

•• Yo creo-dice Vázquez de Solil­
que el homenaje con que se haga justi­
cia al gran poeta debe ser 1:111 conjunto 
de homAnajee, y acaso no exclusiYo de 
C·ídiz, sino general de Espafi~t todrt, 
porque los hombrea como Fermíndez 
Shaw tienen su pueblo en la nación en­
tera. ¡No se oita el rosal, sino el jar­
dín en que brilltí la flor ! 

~/ 



• Hoy se preseutll opertuna una oca­
sión de teatimoniar al mustro, mago 
de In rima fácil y elegante, el carifío 
que E!lpaña le debe profe11ar como á 
hijo que ha sabido enaltecer su nombro 

de madre. Este gran prestig-io de la 

poesía espafiola. h" publicado un nuevo 
libro "Cancionero infantil," dedicado ti 
los nifios. Y yo creo que el primer 
homen~tje que se rinda al poeta-de los 

pequefios homenajes cuya suma dará el 
merecido-puede ser declarnr oficial· 
mente libro de texto para la~ escuelas 

este lindi~ime moral y educador "C;tn­
oionero infantil." 

Despu9s de esto, que he despojado 
por abreviar de algunas bellas flores 

muy donosamente eng::u zadas por el 
joven poeta, V1ízquez de Sola descarta 
lleno de aprensiones inconcebiblemente 

perti nantí i mas, ht raz(Íil, que fÍ st: pro· 
po:-;icióu se pudiera oponer, de ejtar ya 
declarado libro de texto para la prime­
ra en:;eñunza nuestro libro sagrado, el 

divino "Don Qúijote de la Mancha," 

lo que, más que evitar justifica que se 
imponga oficialmente eu las escuela• la 
lectura de un libto de canciones buenas 

y apropósito, la lectura de un Pano y 
eje m !'llar libro de versos, puesto que lo 

hay de prosa, y ninguno, de aquella ín­
dole, compatible con el " Cancionero , 

Infantil" de Culos Fernández Shaw. 

Copia Vázquez de Sola, corao mejor 

y m~s autorizada demostrd3ión de lo 
con Yeniente de hacer leer verso~; á los 

nifíos, las palabra& del maestro en ti 
sincero y levantado prólogo del Cancio­

uero, que son estas sencillas y definiti­
vas al objeto: " La poe¡l]ía Pli medio efi­
cacísimo para influir pensamientos ele­

vados, sentimientos puros." ¿Quién 

lo pC"drá negar, tanto más tratáado~t 

de poesías de Fernandez ~haw, el 

poeta uoble, el poeta tierno, el poeta 
corazón, el poeta .T esús, y á la vez el 
pGeta m~s tirme y vigoro$atneute patrio­

ta y más verdadero y ejemplarmente 
ens.dzador del trabajo y de las virtu­
des P 

Por último, uo sin hacer an~es la 
pregunta respectiva 1-í lo rlel nombre á 
la calle de 04diz, verdadera causa in­
mediata-¡ oh eterna gloria para V,íz­
quez de Sola!-del cum¡~limiento de di­
cho detalle inconcebiblemente escapado 

durante tanto tiempo al noble espíritu 
de los gaditanos, el joven poeta grana­
dino picle en sentido y brillante periodo 
la merecida coronación de Fernánd8z 

Shaw. 

Bien orgulloso, bien satisfecho de 
su demanda puede estar el poeta grana-

r dino. Ea toda lil amplitud de su vida 

podrá empreoder una más justa obra, 

por más que ál y la tumuauosa é infi­
nita procesión de 1" Vida, tan rica en 
pasos clamadores de justicia., se esfuer­
cen en llevarle á defender una cattsa 



m,ís justa. No creo posible, por mi 
parte, demostracic~n mejor d• mi since­
ridad al hablar así, romo el hecho de 
unir JllÍ voz, aunque modesta, enérgica 
y di~puesta 4 esforzarse cuaato preciso 
sen, á las prestigiosas voces de Ory y 
Vázquez de Sola. 

Insisto en que el a0to de poner el 
nombre del autor de La Revolto1a 1\ la 
que antss llam,\ base calle del Herrador 
en C1ídiz, ea solamente la iniciaci6n de 
la obra de justicia que en redor del 
maestro hay que levantar. Ld obra 
cuyo pr6log0 ser i imponer oficialmente 
la lectura del "Cancionero inf1\ntil" 
en las escuelaa, ha de eer un homenaje 
magno, mbirao, supremo, sin restric­
ciones ni economías qu e tt~~drían a,h ll ra 
menos perd6n que nunca; un home­
naje en nada inferior, si no superior si 
c~tb6l •Í todos los grandes homenajes á 
grandes poetaa qne registra la historia 
literaria españoh1,-en la que hay tan­
tos casos de txagerados y de escatima­
dos,-puesto que F el'mindez Shaw es 
no solo el pri.nero de los actuales 
poetas esJ3afi.oles, sino uno dP. los m~s 
granies poetas que ha producido Es­
pafia. 

El homenaje, como Vázquez de 
Sola creo indicó, debe hacerse en un 
dia señalado,-que m ny bien puede t~ er 
el de la fiesta onomc1atica del poeta, 
por ejemplo,-8n t odas y cada una dt 
las ciuJades espafi.Glas, con asistencia 
del pneta, para la coror:aci1Sn efectiva, 
an Mad•·id 6 e1j C,ídiz, según el poeta 
lo det erminara, 1Í según la mejor raz6u 
que alegara la pútria chica del maestro 
6 J¡¡ Ctipital de E!:!paña . 

Tomen la iniciativa de la o•·gaui­
zaeión matri~ lai prensas madri leña y 
gadit:o10a .Y determin en ollas de acuerdo 
eon el peeta y con los elementos ofici~­
le• qui hayan de figurar en los feste. 
jos, la f~cha, proguma y demás cir­
cunstan cias del homenaje. De este 
homenaje, justo como ninglín otro, 
que debe h>tcer Españll, teniendo en 
cuer:Jta que Fernández Shaw es el poeta 
e!!pañol mayor y el poet<~ mayor más 
esp11fiol Jel diu, y Cálliz, recordando 
aquellos versos del grande, todo cora­
z6n incap>tz de rencores; aquellos v¡jr­
sos de F eroández Shá w en iu di vi u o 
Cauto 1Í Málaga, que debieron ser bas­
tante!'! ,\ producir, con un inmenso re­
mordimiento, el efecto inmadiato de la 
orgauizaci6n del h0menaje en la euna 
del génio : 

Por tí yo sup& lo que es ufec\o 
de t.íerra-madrfl, o)e pueblo-llmí¡:o. 
¡Y u que en mi tierra - ¡ Dros LA B E DIGA-! 

na.da. merezco, nada. aoDsigo ! 

Jod DOMINGO MENA 
S<1n Roque, 31 Enero 1911. 
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d.as imág-enes •poéticas d~ que está poblada 
nuestra imaginación son engañosas. A fuerza 
d_e Yerlas todo los dí•as nos parecen, por la , 
vu·tud del hábito, cosas naturales y verJdicas 
Y nos olvidamos de sus orígenes marav1llosos. 
Así gustamos de ver en el poeta á lá. cigarra 
~mada de los dioses, qu-e decían los griegos. La 
Idea de J,a labot1iosidad, del tmbajo regular ·.v 
con tante se nos antoja 11eñida con Ja índole 
partícula¡· de su estro, que. parece una súbita 
iluminación del espíritu, nna visita. del nnmen · 
que hace sus aparicioaes e.n el alma de los 
poetas y pronuncia en elJ.as sus o•·áculos. S•in 
embargo, en 1a peáclica no •es a i. La 8JCt.i.vi ­
da.d del .poeta no se desanolla ~ iempre en un 
ocitO (e•l ocio intelectual lle Jos antiguos) inte­
r.rumpido por centellas de inspit~ación. Ese es 
el ideal, que como todos Jos ideaJes es!Já dis­
tante de la realidad y contra el cual conspi­
ran el casero, el comerciante de ultramarinos, 
el sastre y otra porció n de mercaderes y ofi­
ciales. Los poetas trabaj-an, por :reñidas y he­
terogéneas que parezcan las palabras trabajo 
y poesía,· y aun algunos trabajan tanto como 
si su pluma se ocupase en hacer nümeros en 
loo ·libros de una ca a. de comercio en v-eQ: de 
a;ndar en comunücac ión con divino fantasmas 
dP. belleza. 1 i bien se medita~la meditación es 
enemiga irreconciliable de la,s maravlllas,-es 
.e Lo menor prodi.gio de lo que parece. El hábi-
to tiene ta,l virtud qu•e á todo no hace, lo mis­
mo •á hablar en verso y á producir imágenes 
.poéticas, que á los más raros y peligrosos ejel'­
oeicio , á dar el salto. de la muel'te ó á recorrer 
un alambt'e en bicicleta. Ese es el gran peligl'O 
de las vi<1o s demasiado (tuietas y prosaicas; el 
prosaísmo se hace conuatura 1 con ellas, las 
petrifica y las cubre l(}e .su moho. 1 

·Ej.empla.r de poetas ~aboriosos, siéndolo ex­
cele:nte, es ·Carlos Fernández Shaw. Hay algo 
de conmovedor y mu.cho de simpático en el 
esfuerzo de •este escritor que t"ónoció muy jo­
ven la •oeJebrida-d y el aplauso, que ha gozado 
luego -los ··mñs positivos lauros de la escena, 
contribuvendo 'á •dar la. delicadeza v finum 
posibles ·>á un g ' nero e encialmente ilopular, 
y que vPnciendo fla -quezas de salud y la fati­
ga que su le acompañar á una larga produc­
ción, manti en e viYo su renombre y prestigio 
con una labor asidua y vibrante y una repro­
ducción de lo !Uiá ' selecto de sus -poesías rasa­
das que va OII<lenando y seleccionando su co­
piosa obra en la poesía lírica. 

Tres nuevos vo·l úmenes suyos han a pareci­
do de poco .tiempo .á esta parte: el «.Cancione-ro 
infant.illl, «!El ·~tmor y n1is amores,, uPoemas 
ingenuos» y las «Canciones de Nochebuena,, 
breve y bien cc::ncebida antología. de poetas an· 
tiguos y modernos. -

• 
El <ICancionero infantil>~, su nombre lo di· 

c-e, es un libro p:~ra niiios. No por dirigirse ·á 
un público cánd ido, de imnr:{mación nueva, 
fresca é impresionable, aún no ma.leado por 
la literatura, es frá.cil e te genero. La expe- , 
riencia que todos tenemos, <'II'Chivada en el re­
cuerdo, de nuestra propia niñez, declara, por 
el contrario, su. dificultad. El hecho frecuente ¡ 
de que á los niños les ent.t·etengan poro ó les 
aburran los libros escritos expresamente para 
ellos v en cambio les cautiven los libros de 
los aiandes, leidos ocaso á hurtadillas y no 
ente~ar'nente cómprendidos, es un aviso que no 
se -explica sólo por el aliciente de Jo prohihido. 
1\lás fmctuoso y hacedero que hacer una lite­
ratura infantil, pam la <'URJ seria menester 
que los autores acertaran á sentirse niños, á 
Y-encer pasajeramente al f,iempo, recobrando 
el alma clara. é ingeuua de la aut·ora de la 
vida, .es adaptar al e. piritu de los nitios, me­
diante selecciones y cxptwgos, la literatura de 

1 



los homlwes. Al <'abo, los lflilios no son una 
especie difPrente de seres, son el ~ombr~ mi!1· 
mo en sus origénes. Por eso, l?s !1bros mfan­
tiles que más deleitan á. su publ-1co menudo, 
encantan ta.mhi,én ,1, 1[1!1 hornhrils y basta son 
ó. veces fuente de cnselia.nzas; tales los_ cuen­
tos de Grimm, que encierran tanta nqueza 
folklórica. . 

EL u Cancionero inf::mtiln, de Fen~~ndez 
Shaw sirrue ese camino; es una selecc10n de 
aquelias de sus poesías má_s propias para h_a­
ceL' vibrar el alma del m fio, no un cent-on 
de composiciones esc1·itas deliberadamente 
para lectores de pantalón corto y lectoras de 
trenza colo-ante. Es breve, de esco(Tido texto, 
editado ca~ sencillez y elegancia, al rev~s de 
lo que sucede frecuentemente con los l1bros 
infantiles, cuya envoltura material suele ser 
un atentado á la esté! ica. ·Contiene algunas 
poesí:is patriólica.s: el canto u¡Ancha Casti­
lln !n, el romance de uLn. Torre nevan, de 
uLos Sitios de Zaragozan, premiado en el Cer­
tamen -nacional para el uCancionero d~. los 
Sitios•,, y el soneto «Las tres caravelasn; otras 
composicioQes, religiosas, llenas de severa un-
ción castellana:, entre las cuales sobresale H!..a j 
salve de las montañas,; también poesías cam­
pe tres, que aspiran t:i. evocar la magia del 
puisaje, y otrus de asuntos diversos, entro las 
cuales no debe omitirse lo. cita de "Los ojos 
que vuelvenn, poesía de hog,ar, de íntimo y 
suave lirismo melancólico. 'Es, en conjunto, el 
«Cancionero, un precioso libro de lectura es­
colar y 1:1 mejor propaganda para un poeta. 
Los primeros versos que leemos son los que 
.no se olvidan; Jos que nos hacen pensa!' con 
amor en el poeta que nos removió el :lima 
f'uando nuestra potencia de emoción estaba 
virgen. . ·"._:, ",_ ; 

El amor es el asuuio poético por cxccien- ' 
cia. Parcee r¡uc l<L atur·aJeza, ó el geuio de 
la especie, ó quienquiera que sea, al preparaD 
el más grave y a la par el más risuefio dra.­
Tila humano, encargado de surtir dt1 vidas al 
Moloch de la muerte y de mm1tencr la cade­
na de las reencarnaciones, corno sienten los 
indios, ha querido rodearle de las más utrac­
tivas apariencias y del mayot· encanto de las 
almas, de miedo que los :individuos se ll:tma­
ran á engaño y se declara en en huelga en 
este servicio de la especie. Así pensaba Scho­
pcnhauer, el más sagaz, el más poeta y el 
m.á.s legible de Jos metafísicos que han trata­
do del asunto. Pruebn, de la potencialidad 
poética del amor es que hace versiflear á lodo 
el m\rndo, hasta á los que, pasado el instante 
en que fueron posesos de la ilusión suprema, 1 
no volverán á escribir dos renglones cortos. 
¡.Quién no ha escrito versos ;\ su novia.'! Si 
hasta las imaginaciones más áridas dan al­
guna rústica florecllla. cuando pasa por ellas 
el amor, calcúlese el partido que t.lc él sacn­
rán lo~ verdaderos poetas, y ni har que cal­
cularlo, pues es visto que la poa ía amatoria 
es la mayor y mejor pnrte de la poesía. 

!En el libro de Femtitndez Sh·aw «El amor 
y mis amore u hay comp sieiones '::Mttigua. , de 
cuando el autor contaba veinte ó menos arios. 

·Na es extraño f)oe en :tlguna ("¿Volvcr:ln?n). 
que fué por cierto de las m:l celebradas, aun 
por autoridad.es como Benot, se advierta la 
huella de Bécqucr. y en tal otra («Canción de 
la.lluv,iau} la de 1Cam])oamor. En la )uvenlf.ud 
la jmaginación es blanda y maleuhle y se 
-abre.f:'lcilmen~e lila irnpresiói1 de las Jecturas; 
imitamos sin saherlo. ·La. 'compa.mdÓifl de las 
poesías antiguas de Fcrn:ández Shaw con Jas 
recientes muestra que si en aquéllas había ya 
Ja a.bundan-: ia de verbo, la sonoridad y el do- • 
minio de la rima que le distinguió pronto, ha'Y 
menos intimidad, menos hondura de senti­
miento y, por tanto, menos poesía que eit las 
nuevas. 1Créese que la lírica es arte de jóvenes; 
tema opinable y del que hay varia. y contra­
dictoL·ia. experiencia: quiz(ts Ja intinlidad, el 
don de llegar ·á las fibras m:i.s delicadas y re­
cónditas del n lma, es m:'Ls fácil Y a · ·~cruiblo J 

cuando la. vida nf)5 ha d:Wo muchas horas t.li-



versas de goce, de melaucolia. y de amtu-gura, 
que nos han ensritado {y las últimas ueleu 
ser las mejores maestras) los caminos del re­
cogimiento. !Entre l::vs mejores roesia. conte­
nidas en •este ovolumen recuerdo el soneto u~ o 
lo olYides», la <cCantiga del hu en autor», esbo­
zo de poema dramútlco en que la ejecución es 
superior al asunto, •dEl más ltenuoso colon•, 
ul.la buena dicha», de rima alegre y ligera, 
y ccTrenos», muy .tierna y melancólica. Toda­
vía •Se podr.í:an aiíadir algunos títulos ó. la 
cita. 

• 
1El uCancionero de Nochehuena.n es un:~. 

cc.lección de poe ías ajenas, donde, por <'~­
cepción, intercala :Fernández ·S laaw a.lgum\ 
de Jns suyas. Se trata de una breve a.ntolo~ía 
que no hace más que espigar en un vasto 
campo ·poético. Figuran entre las cornpo!'li­
riones recogidas en este volumen varias de 
oltol" ingenios e palioles del siglo de oro y es 
intere ante observar el poco partid() que 3S· 
tos pr·íncipes de la poesía sacnron del tema, 
los unos por darse á sutilizar ,á lo teólogo r.-o ­
l•re el divino nütalicio, los ot.ros pot· la afc·> 
tación de llaneza de sus pastores, que no snu 
ino los rú ticos y graciosos de las comedias, 

tr·asladados al Nacimiento. Lo de menos es el 
anacronismo de estas figuras, que son, ó nrr.. 
t.PndPn ser, paslorPs espn fíoJes del siglo XVU. 
Lo peor es lo forzado de su llaneza, que llega 
á vece á la chocarrería. Hay, al parecer, en 
mnchas de estas com posiciones falta de efu. 
&ión verdadera, sobt•a. de conceptismo en unas; 
y en otms de a(ectación, de vulgaridad . . Sue­
Jíl.an á falso, á encogimi nto y sequedad, dis­
frazado!" de fami liaridad. Dicho con los res­
petos debidos, muchas de ellas están á la 
altura de los portales que se venden en San . 
tn Cruz y no hay una c¡ue pueda compararse 
ron la hermosa poesía de •Querol, llena de 
intimidad familiar, que es, ·á mi ju icio, la· 
mejor del c6Cancionero,, el cual, salvado este 
reparo , es jnteresante como obr-a particular y 
como tipo de colección poética. 

E. G6mez ele :Saquen. 

----=----· ------
UNA UABTA 
Academia ele la Poesía Española, 2G de 

enero de 1911. 
Sr. D. Felipe Abarzuza, 

1 
Presidente de b Sociedad de Escritores y 
Artistas.-Cádiz. 

Mi ilustre paisano: Gracias mil á Vd. y á 
esa culta Asociación, por su enhorabuena, 
que es un titulo de honor para mL 

Reconocidísimo les quedo, por tanta bon­
dad. 

Estén seguros de que, no bien me lo per­
mita, Dios mediante, el estado de salud con 
que tanto lucho, procuraré dat' plena satis­
facción á sus deseos, con que tanto me fa-
vorecen. 1 

Ilónreme Vd. y hóm·eme la Sociedad to­
da, aceptando con mi más expresivo salu­
<\o, el homenaje de mi profunda considera­
Ción. 

Abraza, al abrazar á V d., á todos los es­
critores y artistas gaditanos, su más afec­
tísimo compal'\ero, 

Oá1'!os lf'emtíncle-::, Sita u:. 
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·CRIJICA SENTIMENTAL J 

L AMOR Y MIS AMORES 
(fW Cartfl Ferúadez .,.w) 

r Libro de a.mor, de encanto y de consuEi· 
b, es este bello libro. · 

La.s más luminosas sinceridades lucen 
~n sus págjna.s, como en noche clara los 
·r~ btillan. Y sus suaves ternura.a noa 
~ t!l o:otuón, oomo á la. dura. tierra 
lli óói}ióü lltiha. del oto'fto . 
. · • ftCINi . r~guea.n l~~B imá¡enes en 

l
itu éáli4aa, ooino rela.mp~guea 

ei1 -. ~ri-{' 801 80Di terméD.ta..J l'llegy, 
-~ ea tr:::· en~ es ~Qaa lá P'-W d• -~¡_ 
a ~ if/l'i D.a.tl,ii'ilezál el eprtio 

.... •jíó ~ cleleitAólláó poesía, y 
Jli ,.~o d et&o uii aol sevillano eil 

~- ; añ:itir! SGl tiué c;¡uetiia 1 
41le abras.... 1. Qué p~ta no 
~ OOJÜfl~ "' oa.nQI. 1 oa 

~ cli e t Qué .09rá4Gn, si os a.ma, no tlo. 
MI ~ A.lJF.U u tóaas l~;~• rosii.le!l' 
Le~do es~ lihro se escucha. la música 

lil ....._ baju lae Wvedas gigantescas 
h ta v..ttdral ' la bota del crepúsculo 

11. Wde: la gUe en la. fiesta fa.milia.r a.. la P~ mtisica de· pa.ndereta.s y ra-
8Mih, mis que el vino nos aloca.; la que 
llt.j& el parral, en patio a.nda.luz y en no~ 
che de estío, hace la. guitarra. quejum­
brosa 1 doliente; la música. a.ltisonante, 
en fbl, de marcha.a triunfales en honra. y 
aforia del Césa.r vencedor. 

Ea a.d la. mús~a. de estos versos: solero­
~ y popul&rz melancólica. y desbordante; 
toda la mústca. espa.tlola. y de todas las 
&estas. 

Y á.l terminar la. leotura; íle estas pt\-

5. limpias, apenas sin artificio ni re. 
, eo medio de una. pla.centera. sere­
que es la más bondadosa. salud del 

~apú-itu, como un perfume de albahaca. en 
Bora de .-.-:as de San José Y de nardos, 
taoa· rodea 7 embriatr., haciéndonos ela­
~ por la. mú a&Da a.legría de vivir, que 
-. el xnáa rico de loa tesoros. 

& paz y en gracia queda el pensamien­
to, el P.eCbo iBOsegad'o y tranq.uilo, sin 
ill.raaia.s deaeaperantes, y el corazón sin tor­
turas; el bieneet.r y la. aa.lud se aduellan 
d.e ~f. p&l'f!C6Di08 nitlos que a.ca-

, ta. tt. gato, llenos de Quietud y. de 
JDplo. 

1 
Y bendecimos al ilustre poeta; que flan 

IRJiiftQlente nos deleitó., 

'---------­:;. 



LEOTU~.A.& 

LA NODHC ALE RE 
{DEL LIBRO ·CANCIONES DE Ni CHfiBUEKb) 

Desdo la r•laz!l, llena de gente, 
sube, gcz;:¡sa ; 

llegn., volan1lo, grata. cane ión. 
E~ .. o ·hebuena., y el puehlo canta 

pcnsand en Dios. 
Resuenan muchas y aleg res v res, 

en jubiloso, largo rumor. 
Suenan rabeles 
de ronco son, 

y los redoble3 de mucho recio, 
ronco tambor. 

El pueblo goza, y en horas tales 
·su clara, firme y alegre voz, 

es voz de! pueblo 
y es voz de Dios. 

En el humilde p ortal, radiante 
ñrilla la Virt;en, con luz del Sol. 
Junto á la Virgen, como una estrella, 
hrilla.la cara del Nil'\o Dios. 
Y ante las luces del Nacimiento, 
cantan los niños, alb:Jroza.dos 
con tanta alegre linda canf\ión . 

i A.h, qué precio3os los villancicos! 
¡Cómo celebran los mil encantos 

del Nifl.o Dios! 
¡Ah, cuán risueños los nifl.os todcs, 
en e'3tas horas d e tJSZ y amor! 
Lucen sus caras frescos matices, 
de frescas flores. Brillan sus ojos, 
encandihdos por la emoción. 
Chispas despiden. Parecen chispas 

de luz del ' ol. 
Y frente al cuadro, con tantas luces, 

del N acim-iento; 
yendo gozosa de niño en nido, 
como si fuera de flor en flor, 
admira el cuadro de tanta tieettt, 
y á todos habla. con dulce voz, 
una abuelita, de pelo blanco, 
de tez de nácar, de grandes ojos 
reeplo.ndecientes: la 'l'rad ición. 

Suenan las doce. 
Princi::.-ia al cabo la alegre cena. 
L'eno de luces está. el salón. 
en donde toda la gran familia 
gozosamente Ee congregó: 
los des abuelos, las dos abuelas, 

-hidalgos tipos 
de venerable generación-, 
hijos y nietos, de nobles rostros, 

I 11ertes, felices, 
por obra y gracia del Sumo Dios. 

Sus voces sueñan 
en jtwiloso, largo rumo1·. 
Ricos manjares dan á sns guetos, 
segura y fácil satisfacción. 

El vino alegre 
Por fin desata las lenguas t'ldas. 
Y todos hablan de bienes ptUos, 
del buen regalo, del buen amor. 

Brinda un abuelo 
con firme voz. 

Parla de muchas nobles ideas: 
de Dio11, de Patl'ia, de F e, de Jlono?·, 

Y al lado suyo . 
-como dictando sus f rases todas, 
po1· ob1'a y g¡·acia del 81Lmo Dios-, 
t:stá Zn. abuela, de rostro noble, 
de pelo blanco, de tez de nácar, 

de vivos ojos. 
resplandecientes: ¡la Tradici6n! 
.......... ··················· ......... . 
••• ••• ••• • •• • •••••• o •• • •••••• •• •• ••••• 

CARLOS FERN .Í..NDRZ SUAW. 
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BIBLI GR.AF A 
l altcio!les de Nodub~11a, por much()a pa. 

regrlnoa lug~ ol cs, 

A e ·:::amas de recibi r un volu me n. edita .. 
do por la cesa Sueesoree <' e H~! r:atnd .?, y 
qu e lleva po. thulo Canciones de Ko!lte!Jtu:• 
ti~ , d~ m eches psregdnos Ingenios. selec• 
e!onado11, r ouoljoa r or dena<1oa po~: C11r ios 
Ferná ndo: Sh• w. 

D3 la N~.: e heo ene pndfc r a hacer se uo 
h er m oso y co;np !eto trabajo, r e11ni!;n :lo ló 
más esoog do y notable que ba prodneldo 
nuestra llter atora aobro el atonto, n o eJlo 
en veno sla o e n proa~ (cuentes, artlcuLs, 
e pfao <l ios , e tra e l t'. ), y d ápO le á la obra. 
que reves th:f¡¡ var dadera l mport ncia, olo r. 
to ~arécter , ¡: a ra,q ue p udiera cerv lt',{J la par 
de mstrn c~ lón, :1 e r ~roo y do oo tud!o ~rHla:~. 

Farnñndt a Shew e~ ha limlta!l ii m&i 
rnodc:;ta eare::. er. uta vo lumen, y sólo ha 
o:iicog Jo un<.O cuan tas eorupoddouea, el 

ie o !&a CU< is<J ap recen lolil I! Cmbres de 
Lope Ve~e, Gón gora, Lista, Camposmor , 
Al i arez G lto, J ¡:au '' el l!!riclna, CaeUltej o, 
Tor re" ;¡ V lijar roeJ, Tirso, ~a · az ar, Gri!o, 
R ul& Agufler .. , ( r}cluyen do tnmb!ó :1 varias 
lraduoeiou ee de CoJ; ppee, T heu t ist, Da:1• 
det, Vlcar y Al lf•. 

Al pie del i! b.ro ftg:ira n u n b'l en próbgo 
J el ingmento evGngé lloo dé Ssn Luoas en 
~e aa hab l:.t del nail1w ien to de Ju;úa. 
_Aun e9uaignJda,éo1no lo h11cemos, que &1 
trabuJ 1 n~o es Jo ;,o ~ll ;P_ieb . q ua no~t ¡;ar eee 
de bl r n . ll ~.~ er:_»e, y qqe los Cex lr a van s in 
notas ni oum~nhrloa, el libr o Oandc.mea de 
1-.'ocheúa~e~¡ -. .ea rno1 . apre~:lable 1 eus págf .. 
ue.s seguu mento aerá n lefdae con el m a¡.or 
g us t 'l, p r el féll~ acier to q ue h a pre3lu ido 
eu <~1 ser'lor J.i'e r ulnd ~z Sluw á la selellción 
del~s cumpcslolon es, cJm o no podfa m en os 
(! e esoa ra r a de un ¡ ce t ll d e tao buen g " E!lo 
co m :> lo e a el que ha fl rmad<l e l eaueio• 
n u o. .._.l 
flE l nono lbro for m a un volumen 6 0 ~e­
tavo, da m •8 de 224 p ágla ar:, 1 sur§publiea­
cló n on estos dbs es de verdadera~ o¡>or tu .. 
nl aado 

Ua.!lbiO ~e feraaades Shaw 1 
He moa rectb•do, carlAoeameate decllca- l 

do, un nuevo hbro ciel u:tmie poeta, muy ¡ 
c¡nuido ele Kála¡a, clon Carlol J'trllaad( :& 

1 

S~;w .-ufaal o IDffO DDeltro , 

(9.1'1\lá~e (, •P ~clon~• d~ Noche Bnenu; . 
y ea 11aa colección deh moai ~ po ... {aa, 1 

1el ecloa~tt; ~por el citado c~or ele laa 
bQ.lle&ll r -.eftaa, 

1 

f'an;' relt&ló él e ;niño~ y famlllaa , ea eeta 
·p~ t¡ de o~~e"'-IÍio• delh:ado1, como es P AI· 
' '\& efe Navicf..:d, con•tclera.lllol ea1e libro 

1 
uce.t.t~ate. , f 

Y: a tratare.111o1 de 61 coo ••• e:atenaióa. f 
Por ahora 1101 lialtamoa t dar Jaa ¡ ra• 1 

ol .. A •• aster, ... el 1 ·' ~do, J 

- -



Bl BLJ OGRAFJA 
Canciones de Nochebuena de mu­

chos peregrinos ingenios. 
El ilustre poeta Carlos Fernández 

Shaw ha reunido bajo este título al­
gunas .J?Oesías antiguas y modernas de 
Tos meJores autores, dedicadas á esa 
fiesta tan tierna y encantadora. 

La selección está bien hecha, y así 
este cancionero resulta delicioso y 
muy ameno. Tendrá seguramente un 
gran éxito. 

)) 

--- - - ----·---------
Canciones de nochebuena 

De muchos pet·egrinos in­
genios. Seleccionaclas, reu­
nidas y ordenadas, por Car­
los Fernández Shaw. 

Elegantemente impreso, dentro de una exquisita sencillez, 
Carlos Fernández Shaw, este trabajador infatigable, ha publi­
cado un nuevo libro, que viene á ser como espléndido obse­
quio del poeta al públi<:o culto, con motivo de las tradiciona­
les fiestas de Nochebuena. 

No es el todo que nos ocupa original del eximio escritor. 
Es una recopilación de canciones c!ásicas y modernas, en las 
que insignes vates dedicaron momentos de su inspiración á 
cantar la alegría del mundo ante el astro divino que nació en 
Belén. ~Cancio.ne$ de Nocl}ebuel)a, es un libro para el hogar 
que puede y debe ser' leído con deleite, lo mismo por el l~om­
breque por las señoras, que por los jóvene<>, porque todos y 
9 uno encontrarán en él una sana y deliciosa lectura. 

El trabajo de Fernández Shaw ha sido penoso y de una 
vasta erudición. Coleccionar las mejores poesías dedicadas á 
la Nochebuena - no todas, naturalmente-, desde el siglo XV 
hasta nuestros días, no es tarea fácil ni rápida, y para haber 
dado cima á esta labor hacen falta la constancia y la pacien­
cia de este poeta excepcional, amén de sus conocimientos ex­
tensos sobre -la poesía antigua y contemporánea. 

Hace más amena la lectum el orden en que aparecen las 
composicio·nes, divididas en ocho secciones: "La fiesta del 
hogar, La N:ttividad del Señor, Los pastores de Belén, No­
chebuena y Noche triste, Ante el nacimiento (letrillas y vi­
llancicos), Flores del Jardín de Francia, Escenas pastoriles y 
otras canciones,, y en todas ellas se aspira el dulce ambiente 
de esa noche tradicional. 

En todas las poesías se admira la gran noche de Noche-
buena, y en unas oímos el pensar de los pastores, que ellos 

\

canturrean en lindos versos; y en otras saboreamos el cantar 
de las ~entes lugareñas, y en ptras escuchamos los latidos del 
corazón ante el Hijo de Dios que acaba de nacer. 

En las primeras páginas, seguidamente de ME! Naci­
miento de Jesucristo, (según San Lucas), Carlos Fernández 
Shaw inserta como preludio del librp una bella poesía, en la 
que evoca con singular acierto la figura de la MTradiciónw. 

1 
Nuestra enhorabuena al excelso poeta por su notabillsimo 

trabajo. · 

• 

}. 

-
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El Jurado do pootas nne ha pramiado ol sonoto do D. Francisco Vivos: 

De izquierda á derecha: Francisco Villaespesa, Salvador Rueda, Cristóbal de Castr o, 
· Sinesio Delgado, Carlos Fernández Sbaw, 



JlllJTORES Y LIBROS 

año literario. 
J!'re4lurscr de un reoaciml_euto, qut- ,,., lnai­

nl!t galanamenre. el año 1910 h1 sido bienhe­
chor para las letras. 

No qucrt~ZJ?OS teslimoniar un optimismo 
~era de ~azoo hab lando ~e geniaies apari· 
faones. N1 en la novela, m en Ja lírica ni en 
tli tl!:nro ha surgido la obra perdurabl~. Pero 
lll estos tres nob les campos d1.1 las letras se 
~\frecen plantas lozlnf3imas, y el ambiente 
~et'ftico d.e csicalipsi~~. se hl oreado bast~ 
laacfrlle respirable. 

- - .. - .... ... -
Juntó á los nove listas, los poetas bata liaron 

incida y bizarramen:e. Carlos Fernán?ez Sh_aw 
oubiicó Poesia del tnar, Cancion"o m{antd Y 
·cancion?ro de Nocheóue11a, tres libros que re:>· 

oondoo á su alcurnia y que re tiza n su perso· 
naiidad. Enrique de Me>a-un Juan Ruiz in­
jerto en Santiilana-nos evocó al pastor del 
Libro de cantares y á las vaqueras de las Se· 
rranillas con su libro Andanza.~ serr4nas, 
Francisco Vi llaespesa puso ·Bajo ltl lluvia lai 
rosas melancó liCJs del ensueño. A:rturo Re· 
yes, en sus Bélicas, acertó con romances pri• 
morosos. 

- .. - -

- o-
Canciones· de Noche-Buena. 

De much os peregrinos ingenios. 

Carlos Fernández Shaw, nuestro que­

rido é ilustre paisano, que á cada mo­

mento nos sorprende con un nuevo li­

bt·o de su bt·illante pluma, ha tenido 

el aciet·to de coleccionar en lujoso vo­

lum en un buen numero de Canciones 

de Noche-Buena, escritas por eminen · 

tes poetas españoles y extranjeros y co· 

leccionadas, reunida.> y ordenadas por 

Fernández Sba'v con singulat• acie rto. 

Que la obra es una joya literaria, al 

par que un libro ameno é interesante 

lo dicen bien <.J la ro los nombres de los 

autores de tan lindas poesías entt·e los 

que figuran San Juan de la Cruz, Gón­

gora, Lope de Vega, Argensola, Albet·· 

to Lista, Campoamor, Querol, Coppée, 

Daudet, etc., etc ., y además, basta de­

cir que :E'ernández Shaw ba formado 

tan preciada colección para no dudar 

del va ler de ella. 

- -


